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■ucuonUBMiH F33ÍS 

MftY 28 1942 . '^¡J^ 

MOTIVOS DE ESTA PUBLIGiGiON. 



Versiones apasionadas y comentarios de diver- 
so género se han hecho en esta capital, así como 
en los demás departamentos, con ocasión de las 
conferencias que el General Eliodoro Camacho ha te- 
nido con el Presidente de la República y con el V^. 
Vicepresidente de ella. 

Ci'eémos necesario, por tanto, ofrecer ante el cri- 
terio del Pais, los documentos referentes á di- 
HJ chas conferencias, entre los cuales^ son de notarse/ 
^ las concia uones del Gabinete, á virtud del informe 
S qne le dio el 1^. Vicepresidente, después de su en- 
^ trevista con el General Camacho. 
p Regístranse en un "Apéndice" las cartas que 

^^ guardan relación con este asunto, haciendo conocer 
7^ BUS antecedentes para k mefor inteligencia del lector. 
f2 I^a opinión nacional, así consultada, no dúda- 

la, ' njos que pronunciará su veredicto en favor de la 
levantada política del Gobierno Pacheco. 



o 



Sucre, Setiembre 3 de 1887. 
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Sesión de Gabinete del dia 18 
de Julio de 1887. 



En la capiíal Sucre á horas una p. id. del día 
diez y ocho de Julio de mil ochocientos ochenta y sie-* 
te, reunidos en el salón piincipal de la Casa de Gob¡er*« 
no — el Primer Vice-Presidenie de ia República Dr. Ma- 
ñano Baptisla, los Señores Ministros de Estado Dr. Juan 
Crisóstomo Carrillo, Dr. José Manuel del Carpió, Señor 
Pedro Garcia, Dr. José Pol y General Casto Argaedas. — 

El Señor Vice- Presidente dijo: que habiendo confe- 
renciado el Señor Presidente de la República con el Se- 
ñor General Camacho para llegar á un acuerdo que el 
segundo reclamaba en materia de política electoral y do 
habiéndolo aU^anzado, como lo deseaban, fué comisiona- 
do el que habla por el Señor Presidente para abrfr una 
confsrencia que tendiese á aquel resultado. Ella tuvo lu- 
gar el primero de Julio en la noche y se hallaba en 
el caso de dar cuenta de lo conferenciado en los término«i 
mas precisos que le fuese posible. 

La neutralidad del Gobierno en materia de eleccio- 
nes, parecía objetada por el pa'clo político que constitu- 
yó la Presidencia del Señor Pacheco por acuerdo de dos 
círculos militantes, dándose á aquel pacto alcances que 
no tenía. El se redujo á dar influencia política á los 
dos partidos concurrentes, solo en las grandes líneas de 
la administración. — Ministerios y PrefeeUira?. Las demás 
funciones fueron conferidas según elección libre del Se- 
ñor Presidente. Apenas -trascurrido un afio, quizo el Se- 
ñor Pacheco invitar al partido vencido en las elecciones 
con una política de confianza; aprovechó la coyuntura 
que le presentó la espontánea dejación que hizo de su 
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cartera el señor Ministro de Hdcienda Don Heriberto Gn* 
(ierrez, representante del partido constitucional, comba» 
tido sin tregua por el partido liberal. — Anunció su re- 
tiro el Ministro, invitando á sus adversarios á un tra- 
bajo neutral de quince dias ó un mes en servicio de tos 
intereses permanentes del pais. Entonces, se propuso al 
-Señor Demetrio Calbímonle, representante el mas carao- 
ierizado de su partido, la Cartera de Hacienda que acep- 
tó confidencialmente. — Para realizar la posición á que es^ 
taba llamado, determinó el círculo unido nombrarlo por 
todos sus votos Presidente de la Cismara de Diputados. 
El partido liberal en deliberación privada insistió por 
que á esta combinación presidiera la destitución del Se* 
ñor Gutiérrez, que, según proyectaban, iban á deman- 
darla en cuerpo de partido. El asentimiento á este pro- 
pósito, era una abdicación política que no podia acep* 
tar el círculo unido, ni al que (ampoco podía prestar- 
se el Presidente, sin fallar á la dignidad de su pues- 
to: — así quedó interrumpido el primer paso extraordina- 
rio de una política de confianza, desconocida en los an- 
tecedentes ordinarios de los Gobiernos.^ Consumado el 
retiro del Señor Gutiérrez, con la espontaneidad que le 
era propia, se llamó segunda vez al Señor Calbímonte, 
que •■desempeñó su cartera investigando y vijilando cui- 
dadosamente la condncta neutral del Gobierno en proce- 
dimientos electorales.— Después de incidentes, que'no es 
del caso recordar, quedó segunda vez vacante la caítera de 
Hicíenda, y el Presidente llamó, deliberadamente, para 
SQ desempeño al keñor Antonio Qüijarro, Gerente del par- 
tido liberal, hajpi un programa expíkMto, que consistía en 
llevar al Gobierno — «el convencimiento y la práctica de 
« una absoluta neutraUdad en las elecciones, de una consa- 
m gracion completa al sostenimiento del orden legal, jun- 
M lo con el de-^empéño técnico de los deberes ordiiiarios 
« de su cartera.»— El Señor Quijarro, consultando á su 
partilo, formuló un pliego de soluciones sobre los prin- 
cipales ramos de adininistracion y de política, — especie 
de imposición previa, (¡ne hizo fracazar la tentativa. 

Sobre e^tos antecedeiilo-, notorios y ofirialos de la 
política observada por el Gobierno, insistió en mostrarle 
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la perfecta cordialidad de sentimientos que guardaban 
con el Presidente, cada uno de siis Ministros de Estado, 
de cuya lealtad, á fuer de caballero, podía dar eviden- 
te testimonio. Ninguno de ellos servía á los propósitos 
de una política militante, cualesquiera que fuesen sus opi ' 
niónes individuales. Sus actos de Gabinete, sus decfa- 
raciones phblicas lo demostraban. 

Pero, podia suponerse que los decretos y documen- 
tos oficíales no guardasen armonía con los sentimientos-^ 
que fuesen demostraciones de simple aparato. Para lie* 
var la persuacion al ánimo del Señor Camacho, se per- 
mitía en este punto, acudir á una fuente viva de demos- 
tración» á una fuente intima de hogar, por decirlo así, 
donde el acto humano se manifiesta en Coda su cordia* 
lidad, en toda su normal sinceridad. ~Habia tenido oca- 
sión de ver cartas íntimas del Presidente, dirijidas á sus 
aiuigos fuera del terreno político en desahogo privado, 
en declaraciones incideniales, que no obedecian á ningu- 
na ¡iitencion política; habia visto declarada en ellas su 
neutralidad y su resuelto apartamiento de las candidatu- 
ras presidenciales, 

£1 Señor General Camacbo fundó su opinión sabré 
ia parcialidad del Gobierno en elecciones» recordando que 
su partido' había sido sistemadamente excluido de la par- 
ticipación del Poder público, á tal punto que ninguna 
vacante en las funciones publicas era llenada por ningua 
liberal, y cualquiera que se presentaba en todo orden, 
era inmediatamente llenada con un ardista declarado: que 
no se podía negar la hostilidad compacta y sistemada que 
ejercían contra su circulo, todos los funcionarios púbM*^ 
eos del Gobierno: que esa persecución y opresión de 
parte de éste y sus ájente;?, era un hecho notorio é in •» 
discutible. 

Que el Congreso en su mayoria subordinado á ese 
espíritu de persecución y de arbitrariedad, babia cen.surado 
inconstitucional y antiparlamentariamente al Señor Cal • 
bimonte, que se le habia arrojado de la Cándara; que á 
él mismo (el General), se le había censurado fuera de 
toda práctica y tergiversando las leyes de responsabili- 
dad; que se habían expulsado de la Cámara, diputados U» 
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berales, contra toda forma y contra lodo precedejile le^ 
gal, iodo lo cual someramente recordado, hacía ver cía- 
rameóte la hostilidad desplegada contra su partido. 

El exponente repuso: --Era un hecho normal en laa 
democracias^ práctica obligada do todo Gobierno, sin dis' 
tinción de ninguno del mundo racionalmente organiza- 
do, que el mandatario vencedor en elecciones, á lílu'o 
de raayoria, gobierne con sus propros partidarios, dis* 
Iribuya las funcíonos públicas á los que le inspiran con- 
fianza, respetando el derecho de la minoria vencitla en 
los límites de la justicia y de su libertad; que esta mis- 
ma conduela lejíúma, habia tenido grandes y numerosas 
excepciones en el Gobierno del Señor Pacheco, que ha- 
bia confiado empleos de hon^a y responsabilidad á mu- 
chos liberales: que las decadencias ó desfallecimientos 
de la Cámara eran resultado del mutuo apasionamien- 
to de los partidos, imputables á ambos dos, iniciados y 
provocados desde el año 84 por el partido liberal, pro- 
vocados todavía el 86 por el mismo partido, retalia- 
dos por el contrario en una cuen4a corriente de agra- 
vios, cuyo saldo final aun no está definido: hechos que 
por otra parle, no pueden ser imputados al Gobierno, 
que en esas recíprocas agresiones ha manletiido su neu- 
tralidad, cubriendo conjuntamente a sus Plenipotencia- 
rios, y no cobijando con el ejemplo ni con el consejo 
ninguna polUica inconveniente dentro del Parlamento. 

El Señor General Camacho insistió en declarar-^ 
que su presencia en Bolivia y la travesía que acababa 
do hacer por varios de sus Departamentos, le habían re- 
velado la exasperación lejítima de su partido, tan angus^ 
tiósa y desesperada, que una gran parte de él se halla* 
ba resuelta á lanzarse á la revolución siempre que el 
Gobierno no diera mejor dirección á su política: que en 
tal evento, él no era hombre capaz de promover sedi- 
ciones y de fallar á su constante programa; pero, que 
se hallaba decidido á declarar, en un Manifiesto, su se« 
paracion de la política y á dejar libres á sus partidarios 
en su acción. Que pudiera remediarse esta ansiosa es-^ 
pectaliva de su círculo, con solo prestar confianza á al- 
gunos de sits partidarios, bajo la condición de su abso- 
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luta nculralidad en las elecciones^ eligiendo, por ejem- 
pío, para ciertas Prefecturas ó Sub-prefecluras á Demó- 
cralas^Liberaltes. Añadió que la neutralidad del Señor 
Presidente, era sériamenle objetable por el tenor de 
una carta á Don José Manuel Gutiérrez, publicada, don-^ 
de le anunciaba haber sugerido á los suyos la unión 
con el partido constitucional para la elección de Diputados. 

El que espone, le hizo la refleccion, al General Ca- 
macbo, do que un partido tan pronto á lanzarse á las 
fías de hecho— no podia dar garantías al Gobierno, de 
esa especie de puritanismo que lo naaniuviese en el res- 
peto riguroso que se exijia para la libertad electoral: — 
que, en cuanto á la iusinuacion presidencial recordada, 
debía buscarse la equidad de su sentido, teniendo á la 
vista las cartas que la precedieron; notándose ademas 
que en nuestro sistema parlamentario, era deber del Go<^ 
bierno propender fuera de influencias oficiales, á man* 
tener una] mayoría que diese solidez y eficacia á su ac- 
ción, motivo inmediato que habría determinado el con- 
sejo del Presidente, no teniendo él en mira la lejana 
perspectiva de una candidatura pre^idencjat, como s» le 
suponia. 

Entendíase, que todo Gobierno tiene el derecho de 
ejercer estas inflnencias morales, como que no es un en- 
te aislado ni una especie de paria en la vida de su pais, 
y como que tenía^ espresion de la mayoria, el deber de 
sostener y amparar sus ideas^ sus intereses y sus opi- 
niones. 

Tanto mas obligada era la actitud del GoBierno en 
este orden, cuanto que el partido liberal, lejos de con- 
currir á la política de confianza qáe le había abierto en 
distintas ocasiones, sin exceptuar esas naismas ocasiones, 
desde la trasmisión hasta el día presente, no había ce* 
sado eyn su tenaz é intransigente oposición, á tal punto, 
que ha tratado á la administración de su país como á 
un ente monstruoso, sin reconocerle jamás, no diré un 
acto loable, ni aún simplemente tol.erable; y esto, sin 
interrupción, en la prensa, en las declaraciones de clubs, 
en ios manifiestos de meetings y en los parlamentos: 
cosas que ignoraba quizá el General por su ausencia del 
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pais, pero que constaba en documentacioo autéotica. No 
era oportuno, entónces, dí aceptable, pedir del Gobier* 
no qu« trasfii ¡ese el poder de sus funciones á esa opo- 
sicioo y que gobernase con su oposición» 

Que^ en fín, preeOÍDdieodo del derecho coiDun, á^. 
ta práctica constante; renunciando» á nombre del Gobier* 
no, al ejercicio natural de sus facultades, hasta en su 
condieion de individuos particulares, se atrevía á propo- 
nerle ad referendum las siguientes conclusiones de aeuer* 
do, rogándole que prestase cierto grado de confian ja i 
la buena fé del Presidente y de sus colegas, sin lo cnal 
era imposible llegar á ningún avenimiento 

fin seguida el Señor Vice-Presrdente dio lectura al 
Memoranduu), que habia pasado al Señor Presidente de 
la Rep^bHea y que está concebido en los siguientes iéft^ 
minos: 

«Después de dejar establecidos los anieeedentes o&^ 
« cialef y aún privados, que demuestran la Beuiralidad 
« del Gobierno en la política electoral^ propuse al Señor 
« General Camacbo, como una garantía eficaz, que oonfirn^ 
« mase los anteriores y satisñciese las reclamaciones de su. 
« partido respecto á la libre emisión del voto: Frimero-^ 
« Que todo agente del Poder Ejecutivo, convencido de m^- 
» torvenclon eo las elecciones aunque no fuese sino un» 
« sola vea^, ya en aclo privado ó público, ya en uno 
^ particular ú oficial — ese funcionario sería suspendido ó 
<c separado por el Gobierno á simple demostración honéir 
« fide y á— ley de jurado^ de aquel hecho: Segundo'^ 
« Que la neutralidad electoral sería oportuna y nueva* 
« mente ordenada á los agentes del Poder por prescrip« 
a cienes oficiales y aconsejada y confirmada en la cor* 
« respondencia tntiaia epistolar del^ Sefior Presideate y 
* Ministros de Estado: Tercera— Sugeriría el Gobierno 
« al MiDísterio Fiscal el juicio de todo hecho de vena- 
c Irdád en el voto, apreciabte por las justicias, repri** 
a miendo, de su partea, todo acto es^terno que se pro-* 
« dujese en ese orden, susceptible de ser estimado y 
« alcanzado por la acción policiaria.» 

«El General Camacho no aceptó la solución por jua^ 
c garla incompleta y consideró como prenda sine qua 
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« non de la libertad de sufrajio, para »u partido, h 
« separación de dos PrefeclOs, dos Inleculf^ites y un Sub- 
€t prefecto; D saber, el Pi efecto de (.a Paz, el de Pü- 
« tosí, el Inlondenle de Oruro, el Sub-prefeclo e Inten- 
« dente de Colquechaca.» 

«Respondí, que no babiéndonos pufislo de acuerdo 
« eu la solución que \y\o\n\se ad referendum ^ solo nae ca- 
« bia servir de intennediario entre él y el Gobierno — • 
« para llevar al conocimienlo de éste la proposición corn- 
il plonfientaría que se me ba(:¡a.=«=Sucie, Julio 2 de 1887.» 

Continuó el Señor Vice-Pre^idenle exponiendo Ida 
reclamaciones concretas <jue babia hecho el Señor Gene* 
ral Cainacbo, contra actos hostiles infcruJos ó á su par* 
lido, ó á su persona, por las autoridades que esláa 
mencionadas, así conio los de igual cla.se que se bahía a 
producido en las elecciones de Quillacoilo y de Tacata. 

Dando por concluida su exposición, provocó las opi- 
niones del Gabinele— en acuerdo purarufuie consultivo 
que debia someteise á la decisión del S<^ñí>r Presidente, 
que en esos dias estaba desgraciadamente indi^paeslo. 



El Señor Ministro de Gobierno d¡in: — La exposi- 
ción que acaba de hacernos el Señor Vice- Presidente de It 
Kt'páblica, nos dá i conocer el resultado de las confe- 
rencias de! Señor General Camacbo con el Señor Presi- 
dente de la República y con et Stñor Tice-PresideDle* 

El Jefe del partidlo liberal, cajodúlato para la pi exi- 
ma elección de Presidenls, ciée que el actual Gobier- 
no protejo al>ierlaa)eDle la candidatura Ae\ Señor Arce* 
Para comprobar este aserto, recoje lodos ios cargos exa-*; 
jerados, falsos y apasionados, lanzados contra el Gobier^ 
no por la prensa opositora: caigos que no son con- 
cretos, y n)uchos hechos atribuidos i la acción del Eje- 
cutivo, están ya juzgados por las Cámaras del pasa- 
do Congreso. 

h-n el sistema parlamentario, es dogma de derecho 
púl)!ico, el voto de la mayoría, y si ese voto se recha- 
za como apasionado y erróneo, se destruye por su ba- 
aa la República Democrálica. 
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fil voto Ae la mayoriá resuelve las caestidnes oiU» 
!>icipales; el voto de la mayoría resuelve las causas ct« 
Vi'es y criminales en los Tiibunales de Justicia, y por 
raaá^erróneas que sean sus reso'uciones, se respetan, como 
la expresión de la verdad y de la justicia; res jadíca^ 
ta pro vertíate habetuf. 

En toda lucha de partidos hay pasión que ofuscd 
la razón y la inteligencia; asf no es eslraño que el Se- 
ñor General Camacho, cuyo palrioiií^rno é inceligencia^ 
nxe hago honor en reconocpr^ se halle hoy complela- 
intíníe ofuscado por la atmósfera de exnj^r ación que lo 
rodea; pero estoy cierto que pronto saldiá de situación 
tan lamentable. Felizmente los vértigos de la pasión no 
san per manen tes é 

Concretando el Señor General C-ímacho su solicitud 
ante el Señor Presidente de la Repúhliea, pide que el 
G'^bi^rno se abstenga en lo absohito^ de intervenir en las 
próximas elecciones, dejando la amplia libertad del su- 
frajío. 

*' Kn garantía de esa libertad^ exije la separación de 
los Prefíjelos do La Paz y Potosí, del Sub prefecto de 
Ctiny-inla, de los Inlendenles de Policía de Oi uro y Col- 
quechaca. 

Re-ípecto, S^mores, á la libertad de sufrajio, puedo 
asegurar con la conciencia traiiquia, que el Gobierno 
ha tenido p )r programa— la ámp'ia libertad del sufrajio^ 
como lo ílfco tennioanlemenle la Suprema Circular de 
23.de Knero de 1886. 

- Por mi parte, ho llevado el principio de abstención 
al estreino de no contestar, ni en caita?^ parlicuhires, á 
los.nFiinerosos amigos (jue me hM\ escrito de los diver- 
sos puntos (lela U^-piíbiica^ y ciéo que mis Honorables 
compíiñeros de Gat»inele han f)ro(re.lidt) de igua! modo.— • 
¿Y entonces, qué mas pueden exijir el General Camacbo y 
su círculo político? 

• Se nos pide ahora ed obsequio del bien publico^ 

la ampl¡ac¡on> diré así, de nnestra conducta respecto á 

la libertad del sufrajio; en esto natía hay de nuevo ni 

desdoroso para la honra del Gobierno. Acepto, pue9« 

las H*ea proposiciones formuladas por el Señor Yice Pre^ 
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stdente de la República, n<5 como una ímposfcipn^ ilnnr 
pomo un deber que ej Gobierqo se propuso ^eg^aír, de»^' 
de mucho antes. 

Respecto á la exijencia formulada contra los Pre- 
fectos, Süb prefectos é Intendentes, creo, Señores,, q^ise 
eso no se discule al frente de ¡as garaniias constitucio- 
nales, y es estraño que el Jefe del partido liberal haya; 
olvidado lo proscrito por el art. 105 de la Constilucioa 
Políiica, Si los funcionarios aludidos verifican hechos qm. 
aft^cten gravemente al buen servicio de la Administra- 
ción, ó comprometan el orden público, el Gobierno po- 
drá removerlos y dará cuenta de la destitución á las 
Cámaras; de manera que están determinados los casos. 
«n que los Prefectos y Sub prefectos, puedan sor desii« 
Huidos. 

Esta es mi opinión, 

El Señor Ministro de Relaciones Exteriores dijo;— 
Que hallándose el pais constituido bajo un régimen es», 
Irictamente legai, la poPitica del Gobierno se íní^pira, lanto: 
en los preceptos déla Carla Fundamental, como en el fK)- 
pular ofíjen de que ha emanado í?u mandato. En este sen- . 
tido, ba declarado, constantemente, en actos solemnes s|Ií 
respeto al libre sufrajio y su firme decisión de garantirlo 
en su amplio ejercicio. 

Convencido el Gobierno de que la institución que re-^' 
presenta no ha llegado aún á «fií^nzarse lan sólidamcín-» . 
le, como en las vecinas Repúblicas de Chile y la Ar». 
gentina, ba resuelto abstenerse hasta de la influencia mo* 
ral que en dichos Estados se ejerce en amparo de |o8 
grandes intereses nacionales. En resguardo del orden 
público y para dar al pais la prueba de lamas absolu- 
ta prescindencia, el Gobierno puede reiterar, conformen 
su política invariable, el firmo propósito que le anima d6 
no permitir la intervención oficial en ninguna de las es« 
calas de la Administración pública, asegurando así álós 
partidos el libre y el amplio desenvolvimiento de sua ' 
trabajos electorales, para el triunfo legal de la causa qua 
l*epresentan, 

ContiuMaudo dijo; que ep este mismo seqtido habin 
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Mpresado aJ Si^ñov Presidente de la Re{>ú!)l!cfl, la co«' 
▼enieflcia de coiifirmar las mismas declaraciones á los Jo- 
fes de los do« parlidos eleclorales en que te ha'la di- 
TÍdida la Nticion para que inspirados en la verdadera 
política del Gol)ituno, puedan diiijir, con entera conlian- 
ía, y librbdos a su^ propios esfui^rzOH, la labor po|>ul9r 
en que se enipcñan, concurriendo patriólicanienle con el 
Gobierno al mantenimienlo del orden público. 

Con estas cotivicciones agregó — que no hallaba in- 
convetiienle HÍgtifio para que se bicieraíi las mismas de- 
claraciones al Gt^nerat Camacho, y, por considerapiones 
de buena polfuca, creia aeí'piat^les las proposiciones prosen- 
tadas por el Señor Vice- Presidente, no como resullado 
de una imposición, sino cotno el desarrollo de la puií- 
lica que sostiene el Gobierno, según la cual el |)rincií)¡o 
de 00 intervención exije que lo«^ actos irregulares de los 
funcionarios subordinados al Gobierno y de los ciudada- 
nos que violan ia Ley, sean correjiJos. 

En cuanto á la remoción insinuada respeclo de al- 
gunas autor iiJad»*s, la loy consiilucional determina los 
íoicos f a^tín en (p^c ella puede tener lugar. Debe con- 
fiarse en (jue el Gobierno, que asume una actitud defi- 
nida por su polílica franca, sabrá llenar los deberes de 
SU earge con la debida previsión. 

Si a pesar (le todo, los partidos hallaren que los 
acto« del Gobierno no se conforman con su mandato y 
la ¡mparoial' |K>líiica (jue se ha trazado, g(zari de ente- 
ra libertad para df^uunciar dichos aclos eu el seno del 
Parlamenb) y alcanzar su corieccion. Las mayorías y 
raínorias á^ cadn cámara, podrán siempre ser escucha- 
das, con el apoyo de la opinión y de ia ju-ticia de su 
demanda. Tal e^ el procedimleotS dentio de los limi- 
tes del orden constitucional. 

Concluyó cx[)resando, que el General Camacho al apre- 
ciar, con serení. lad, tales declaracior.es, se ha de inspiN 
rar de mayor confianza en la polílica que sostiene el 
Gobierno, que no se aparta del régimen establecido por 
la Ley, 
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El Sr, Ministro de Hacienda— cor rohovdinio les 
ideas emitidas por los Señores Minislros que le han pre- 
cedido en la palabra, agregó: que al incorporarse al ac« 
lUcil Gabinete lenia por compañero al Sr. Demetrio Cal- 
bimonle, honorabio represeolanle del Partido Liberal, quien 
ha hecho justicia á «^us colegas, declarando, en sus pu • 
blicaciones, que los Minislros del Gabinelo, han ctiniplido 
satisfactoriamente con su deber. Bste testimonio basta* 
ria para que el General Camacho tenga confianza en la 
conducta del Gobierno y deseche informes exajerados que 
obedecen á intereses particulares, notoriamente apasio- 
nados. Esos infornies son muy frecuentes cuando los 
hombres se colocan en cierta posición, de suyo suscep- 
tible y llena de incertidumbres. 

El General Camacho tiene prendas inequívocas para 
cree^r quo el Gobierno no ha ejeicido actos públicos, ni 
privados que manifiesten su intervención en las luchas 
electorales, porque su programa ha sido y lo será es- 
trictamente legal. 

Esta política del Gobierno debe ser declarada en los 
términos propuestos por el Sr. Vice-Presidente, nó como 
impoí^icion, por que seria degradante, siró como raa- 
nifesiacion do que corrobora y sostiene su conducta ab- 
solutampute imparcial. 

La destitución de algunos Prefectos é Intendentes, in- 
sinuada |>or el Gensral Camacho, no puede verificarse 
sin causal que la justifique, porque es niuy sabido que 
la pena de destitución, se •|)lica mediante sentencia eje- 
cutoriada, ó bien, |)or rabones gi aves de Adfrn'nistracion, 
conforme á la Ley Fundamental. De otro modo llega- 
ria á perderse la confianza en el Gobierno y el respeto 
que se debe i las loyes del Estado. 

Ademas, no es decoroso para el Gobierno aceptar 
imposiciones, porque no le quedaría libertad de acción; 
y concluyó manifestando que dehian mantenerse las tres 
proposiciones contenidas en el Memoranáutn, ledactado 
en la conferencia celebrada con el General Camacbo. 



El Sr. Ministro . de Jusiicia, Culto é Instrucción 
PübUca — dijo: que i la opinión do loi Señores Minis- 
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liHot qw te bao precedido eo ia palabra, cree conre-r 
|li0nte añadir algunas refieccioDes: 

Eq primer tugar eslraña que se hubiese aceptado \^ 
disGuciou de un asuoto completamente inusitada por su for* 
ma y sti esencia: en otros paires bien constituidos^ donde 
no se reconoce á los jefes de partido, derecho alguno para 
tratar con el Gobierno sobre las condiciones á que bá de 
aujetarse^en las luchas electorales.— Esa conducta solo es 
tolerable» atenta la situación excepcional de nuestro pais, 
en que recien se afianzan y normalizan las instituciones 
bajo un régimen sinceramente republicano. En otra situa- 
cioUt habría sido rechazada toda confereDcia al respecto. 

En segundo lugar, estraña que se desconozca, en lo 
absoluto, la rectitud de intenciones del Gobierno, á pesar 
de su programa conciliador y su tolerancia á los atar 
qu^s mas destemplados é injustos de ia prensa opositora. 

También estraña, que se hable de revolución ante 
vm Gobierno constituido, que acepta la discusión de esta 
psunto, solo por deferencia especial. 

Sí bien, estas proposiciones debían rechazarse, asu- 
mieodo el Gobierno la actitud que le corresponde, tiene 
dos deberes imperiosos, que cumplir--(iil primero, seve- 
ramente legal que le impone el respeto á las garaniias 
individuales y le obliga á resguardar el orden público 
empleando los medios autorizados por la Ley Fundamen- 
tal. El segundo — es de carácter político y de ioflueA- 
eia moral, en TÍrtud del que escucha á los jefes de par- 
iido, para inspirarles confianza en la absoluta neutrali* 
dad y prei^cindencia que siempre ha observado, á 6n de 
que limpulsen sus trabajos con toda libertad, poniendo 
#Q juego los recursos que tengan á su disposición. 

Es con este objeto, que el Gobierno hace constar 
ante el jefe del Partido Liberal, que mantendrá su po* 
iulca ímparciaU 

Si á pesar de esta solemne declaración que será es> 
triciamente cumplida, no puede surgir su candidatura, 
por pausales no imputables al Gobierno, debe resignarse 
•80 partido-*á imitación de lo que sucede en Repúbli- 
cas mas adelantadas que la nuestra—como en Norte- A me- 
^«-éoqolt «»1 partido i|óa)<icrata se hfi müntanido r6«¡({*^ 
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hado por SS años, al cabo délos que, recién ha lf^& 
gado al Poder. El Parlido Liberal de nuestro pais, es- 
tuvo en el Gobierno, con el General Campero-^y no pa- 
san cuatro años qué descendió-- ¿Por qué esa impacien- 
cia de volver tan pronto á él? — 

No eslraña que la preíisa opositora, haya descono* 
cido la política de arn^onia y confianza adoptada por ol 
actual Gobierno! — pero, el General Camacho^ examinan* 
do con calma y serenidad los antecedentes, no podía me* 
nos que reconocerla— pues responden á ella el haberse 
encomendado al Sr^ Calbimonte el despacho de la Car- 
tera dé Hacienda— la impoitante Legación ante el Go- 
bierno del Pera, confiada al patriotismo del espresado Ge- 
neral — y el llamamiento del Sr. Quijarro al Ministerio 
de Hacienda* 

Respecto á las influencias del cobecho, no son estrañas 
en Bolivia-*- porque ellas se sienten aun en Inglaterra 
y EstadoS'Unidos^ donde no solo se emplea dinero para 
seducir á los electores, sino también, ofrecimientos da 
empleos" y otras ventajas* — El G'^jbierno no puede hacerse 
responsable de esos actos, que del)en caer bajo la ac- 
ción de las autoridades respectivas. 

La destitución de los Prefectos y Sub-Prefectos, »• 
puede tener lugar sino en los casos determinados por 
la Ley Fundamental, ó cuando se pruebe su interven-^ 
cion, sin coartar, por esto, á dichos funcionarios, el le* 
jíiimo derecho que tienen para emitir su opinión^ en sü 
carácter particular y privado, porque da la cootraríoi 
Be atentaría contra su libertad. 

El mismo Gobierno puede ejercer influencia moral 
en la elección del que le ha de succeder, porqua 
esa tendencia es natural en la polilica:— sin embargo 
cree aceptables las proposiciones formuladas en el Memo- 
rándum — leido por el Señor Vice— Presidente de la Re* 
pública, — con la única modificación aspresada ea el 8par«¿ 
te anterior. 



El 8r. Ministro dé la (rwerra— -Manifestó hallarsa 
de acuerdo con la opinión de los demás miembros del 
Cobínete, espresando, que no debia temerse la portar* 

Digitized by VjOOQ le 



—16— 

bacion del régimen conslilucional, por haberse dicíado 
todas las medi<las preventivas, para iínpedir cualquier 
niovirDienlo revolucionario, y sobre lodo, debe leneise 
présenle, aquel adajio que dice: «guerra avisada no mala 
morop;»— 

Concluye apoyando las proposiciones fornrtuladas en 
la, conferencia celebrada por el Sr. Vicepresidente con 
el General Camacho. 



Gl acueido de Gabinete quedó formulado en los 
términos siguientes: — 

Se aceptaron las tres proposiciones consignaiias por 
el Sr. Vice-PreAÍdenle en el Memorándum relacionado.— 

La destitución do las autoridades, sin un motiva 
determinante -le está prohibida al Gobierno por el ar- 
tículo 105 de la Constitución. — 

Las removerá, siempre que alguna ó a-guñas de ellas, 
diesen máigen á esta medida, — infringiendo su neutra- 
lidad electoral, por cualquiera de los medios latí rigu- 
rosamente previstos en las garanlias mencionadas. 

El Gobierno en esta y otras emergencias, procederá 
Mibre y espontáneamente desenvolviendo su política, acor- 
de con e' sistema que se há impuesto y que practica 
y ha practicado incontrastablemente. 

El presente acuerdo, de carcícter purame: le consul- 
tivo, sefá puesto, en momento oportuno, en conocimien- 
to dul Sr. Presidente de la Hepública^ para que dilibere. 

M. Baptista. 

7. Pol 

C. Árguedas. 
Juan C Carrillo. 

P. García. 

J". M. del Carpía, 

Es conforme— El Secretario nombrado para redactar 
el acuerdo anterior. 

César Oropeza 

Oficial Mayor de Gobierna. 
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iglesia el acia ünterior en cor.orlmionío del Sr, ^l•é• 
ühenle de la Hejuíblioa, manifesló halíaist* de peilecto 
«cuerdo con la opinión del Consejo de Gabinelei 

Sucre, Julio 30 de 1887» 

G. PachkcO; 

J. M. del Cafpió. 

íís conforme— El Oficial Mayor de Gobierno-— 

Üésar Oropezd. 



líliodoi'o Carnaoho bo coh')plüt:^o sinoernmente al 
fehber el l-efttablecin)iento de la salud del Señor Pre-* 
sideiiíe D. Gregoi-io Pacheco; y debiendo i'etii^ar- 
^e en breve, deaea pedir/e sus órdenes pf^rsonalmejite^ 
k cuyo efecto pide se le señale la hora en qyxé 
pueds. verlo. 

Sucre, Müiid §4 de 1887. 



íjregorio Pacheco corresponde al atento saludó 
ae su auiig'o el Señor General Eliodoro Cauiacho y 
le agradece sinceramente la conipUtceneia que le rnu- 
iiifiestá por el i'establecinHonto de su t-alud: en ver- 
dad í^e éhcuenti'a en convaUv'cncifi desde el día dd 
hyerj aunqlie Con suma debilidad de cabeza; no obs- 
tante, tQndrá mucho gusto en recibir ¿m visita de des^ 
pedida íel día de hoyi h. 3 p; m, 

§ucre, Julio 25 de 1887. 

iS'ofa.-^^Ln esta .Visita de despedida, el General Ca-^ 
hiaclio di() lectura de su caiia-memoraiid am, que remi- 
tió posteriormente al Presidente de la República, Cümd 
fefe vé por la carta que sigue. 

3 
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Sucre, Julio 27 de 1887. 
.Sr. Presidente D. Gregorio Pacheco. 

Presente. 
Muy distinguido Sr. y amigo. 
Habiendo mi carta-memorandum, merecido la 
aprobación de U., escepto en una que otra palabra, 
sobre las que me hizo U. sus observaciones; y no 
pudiendo disponer del tiempo suficiente para reha- 
cerla, creo conveniente mandcirsela tal cual se la 
leí, para que en contesto, la rectifique en la forma 
que ayer me indicó ü. 

Esperando su respuesta y haciendo siempre vo- 
tos por el pleno restablecimiento de su salud, me 
repito de CJ. su afmo. amigo — 

S. S. 
E. Camacho. 

Carta-lflentorandiiEn* 

Sucre, Julio 18 de 1887. 
Sr. Presidente D. Gregorio Pacheco. 

Prt. 
Mi muy distinguido amigo: 

Habiendo solicitado de Ud. algunas entrevistas 
para atender á las necesidades que demanda la ac- 
tual lucha electoral en que se encuentran compro- 
metidos los partidos, y realizadas aquellas, se hace 
necesario rememorarlas y darles forma permanente. 
Para ello, me permito dirijirle la presente, desean- 
do que sus recuerdos eatcn conformes con los mios. 

Nuestra primera conterencia tuvo lugar el dia 
21 del próximo pasado. Allí empezó por manifestar á 
Ud. que, exento yo de ambición al p(>der, como lo 
acreditan hechos c¡ue ya ha consignado la historia, 
si venia ahora á tratar sobre asuntos que se refie- 
ren á mi candidatura, no era ciertamente por hacer 
fuerza para el triunfo de mi partido y menos aún 
para inclinar al Gobierno en favor de élj que todo 
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mi anhelo era perseverar en fundar para el bien de 
mi patria, la esencial institución ♦democrática del Go- 
bierno representativo, cuya primera base la puse en 
1879; esto es: el sufVajio libre é independiente en 
la designación de los altos poderes del Estado y que 
los Presidentes no sean más en Bolivia el fruto de 
motines de cuartel ó revoluciones populares, ni me- 
nos del cohecho de los acaudalados ó coacción del 
Gobierno, sino del voto espontáneo fijado por la o- 
pinion nacional. Que no solo no solicitaba yo el 
apoyo del Gobierno, sino que si me lo ofreciese, no 
lo aceptaria, por oponerse á ello mis doctrinas, co- 
mo lo demostré en las elecciones del 84. 

Pasando después á concretar el asunto agregué: 
Que en Lima recibía incesantemente las quejas de 
mis amigos políticos contra la intervención franca y 
desembozada del Gobierno á favor del partido cons- 
titucional y en contra del liberal, lo cual producía 
una exacerbación en los ánimos dispuesta á resol- 
verse en rebelión armada. Que á mi llegada he en- 
contrado confrrmada esa noticia, opuesta á los ofre- 
cimientos de Üd. y á las circulares de su Gobier- 
no hechas cuando yo partía al Perú; que he halla- 
do al partido liberal tan vejado y deprimido que 
llega á la exajeracion cuanta injusticia y crueldad 
cometen con él las autoridades locales. Que esto 
traia al partido en el paroxismo de su desespera- 
ción, y tanto que veia inminente un peligro revolu- 
cionario si üd. no ponia en ello su mano justiciera, 
haciendo que esas malas autoridades cumpliesen su 
deber, y mostrándose Ud. en adelante severamente 
imparcial con los dos partidos, pues era fama que 
la succesion del Señor Arce á Ud. fué el principal 
artículo del pacto de coalición del 84. 

A esto me contestó üd. negando en lo abso- 
luto tíil pacto y su ingerencia en la lucha de los par- 
tidos. "Y para que üd. vea, me dijo Ud., mi com- 
pleta neutralidad en el asunto, voy á presentarle do- 
ou[U3uto9 poderosos quo le probarán est^ aserto." 
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Me moslrj Ud. entonces su libro copiador cío 
cartas, dondo me layí) nna al Coronel R. González, 
á quien le iu'^rt^paba Ud. el habci"fíe declai-;Klo aréis- 
ta en una ííonversacion que liabia tenido en esta 
Capital y lo cual ocasionaba á él mismo no pocos 
disgustos; otra. al Subprelecto do Sicasica Señor Ga- 
mez, reciMuondándole neutralidad en ¡as elecciones 
del año 86, y otra al Señor H, Soruco de Cocha- 
bamba en que le declaraba Ud. no toniar in;>eren- 
cia alguna cu ese asunto. Además me ])resontó Ud. 
una carta del Señor A. Arce dirijida de París en 
Enero, en la cufil, lejtíS .de referirse al pacto de snc- 
cestón ni hacer mención de tal acuerdo, se quejaba 
de saber qwe todas las autoridades de Bolivia y es- 
pecialmente los SubprefectoH enni libei'ales. 

Terminada e^a lectura me preguntó Ud. si aun 
pedia JO inf^iít.ír en creer en el supuesto pacto y en 
BU protección al partido constitucional. 

— Siento mucho decirle — le contesté — que las 
cartas qnc üd. acaba de leerme están neutraü/^adas 
por las qu.e Ud. escribió al ájente electoral del par- 
tido cnnsrifcucional en esta, hablándole de la unión 
de demócraíaí* y constitucionales, y á mí, euando 
me haliííba en Lima, notilicándome que se apartaba 
Ud. por completo de los liberales para gobernar tan 
solo eon 1-os snjos. 

— FwriH unión — me replicó Ud*— la deseaba para 
la cons(^rtracii'n de! orden piíblico, pero nó para tra- 
bajos el^rt-i^des. Y en cuanto á separar mi Go- 
bierno diít r)arí.ido liberal, debo confesarle que á ello 
me obligaba la recalcitrancia do sus anu'gos, la in- 
transijeneia de ellos, que todo lo Censuran en mi 
Gobierno, la virulencia y acritud de su prensa. * 

Le manir*íí<té á Ud. entonces^ que la unión de 
ambos partidos se. habia ordenado por Ud. no para 
asegurar el orden, cuya garantia priticipal estaba en 
la honradez política, del partido liberal, sino para 
cooperar al partido constitucional en la elección de 
iUft representantes al Congreso, como constaba del 
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tt3xto de las cartas que le puse de manifiesto, Quo 
en cuanto á los desmanes de la prensa, era esQ acha- 
que de todos los paises libres. Mas y puesto que 
Ud. me aseguraba de su neutralidad, 3^0, eu home- 
naje al Presidente y estimación al amigo, debia 
cvebv y creo qne es así; pero que, esta ueutralidad 
no la comprenden ni la ejercitan sus autoridades ó 
íijentes de Gobierno; que de La Paz hasta aquí, en 
todos los lugares de mi tránsito no he hallado mas 
que autoridades arcistas, encarnizados^ enemigos de 
los liberales; que puesto que estos ajentes no sa- 
bían conformarse con la política de üd. y mas bien 
daban lugar con sus torpezas y parcialidad á que 
80 le juzgara parcial A üd, era muy natural elimi- 
narlos, reemplar.ándolos con otros que mejor coni- 
nrendan su pensamiento y lo asegunden en el GrO* 
bierno local. 

A esto me replicó Ud. haciéndome notar quo 
en el calor y generalidad con que el pueblo boli- 
viano habia tomado la contienda electoral, seria im- 
posible hallar {)ersona8 neutrales para proveer los 
puestos })úblicofi; y que, «i Ud. apartando á los cons- 
titucií)nales subrogaba con los liberales, vendrá en- 
tonces de parte de aquellos la misma queja y re- 
clamo que de la de éf^tos, resultando por consiguien- 
te la diíicultsid cambiada solamente, pero no allanada. 

Contéstele entonces: Que yo no pretendía que 
tomase para ello á los liberales netos precisamen- 
te, sino á loe demócratas mas notables por su jus- 
ti caoioñ y honradez; y unesto que éstos se habian 
n ti liado linoe en el partido liberal y otros en el 
constitucional, eligiese de entre los. primeros las au- 
toridades locales^ en la t^eguridad de que ellos pro- 
cederán rigurosamente ceñidos á ley, desde que 
tengo probado que mí propósito y en geü^cr:»! el 
del partido liberal, no es triunfar k todo trance, 
feinó establecer el voto libre é independiente en las 
J>rácticas y costumbres del pueblo boüviaim. 

-^Ese mismo ea mi deseo — repuso Üd— y poi* 
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•so condené la intervención del General Campero 
en las pasadas elecciones. Hoy nadie interviene ni. 
intervendrá; y todo mi deseo es que Bolivia, que 
en mi administración Ha gozado de la mas comple- 
ta libertad, pueda entrar en el siguiente período del 
mismo modo, pudieudo así legar á mis hijos un 
nombre digno que lo lleven con honor y hasta con 
orgullo. 

— Eso de la intervención del General Campero 
en las pasadas elecciones, le dije á üd., no puede 
pasar de simple broma, aceptable en aquel entonces, 
pero desmentida hoy; pues que, á existir habria 
dado lugar á reclamos como los actuales. Mas, j^a 
que tenemos asentada la base fundamental del asun- 
to que es su declaración de: que üd. no ha inter- 
venido, no interviene ni intervendrá á favor ni en 
crontra de ninguno de los partidos y que por otra 
parte ama mucho á sus hijos para legarles un mal 
Efombre, la solución se presenta sencilla. Solo se. 
trata de dar forma á los detalles que traduzcan á. 
la práctica tan nobles propósitos» 

Concluí espreoándole que no exijia su respues- 
ta do aceptación b de negación á mi demanda, 
inmediatamente sino que la diferia para otra entre- 
vista, pues, comprendía que el asunto debia con-, 
•iderarlo y discutirlo en Gabinete. 

Nuestra segunda conferencia tuvo lugar dos diaa 
después de la primera. 

Ud. me dijo que aunque no habia podido ha- 
blar con el Señor Ministro Carrillo sobre el parti- 
cular por hallarse éste enfermo, yo estaba ya conven- 
cido de la neutralidad del Gobierno con los docu- 
mentos que se me habían manifestado y que volvia 
Ud. á reiterarme su prescindencia para lo sucesivo. 

Entonces le espresé á Ud. que, si yo habia a- 

eatado en el primer día aquellas pruebas no era por 

que mi criterio las hallase suficientes para formar 

convicción, sino por homenaje á su alta posición. 

Quo una sola earta, como la d^l Jefd del partido 
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oonstitucional y tres del libro copiador de Ud., m^ 
bastaban para formar concepto cabal y que para ello 
se necesitaría recorrer la correspondencia integra; 
pero que no se trataba de esta prueba sino de que ha-r 
bia autoridades de color arcista muy pronunciado y 
sumamente hostiles al partido liberal contra quienes 
reclamaba yo del Gobierno, medidas de desagravio. 

Me contestó üd. á ello que estaba pronto á en- 
tregarme íntegra su correspondencia donde hallaría 
confirmado el contenido de la que habia visto en la 
primera entrevista. Me habló Ud. en seguida de 
lo que habia hecho por halagar ese partido, dán- 
dole participación hasta en el Gabinete y de lo mal 
que le habia correspondido á su confianza etc, etc. 
y de los exesos de la prensa liberal. 

Contéstele á esto reiterándole mi negativa á ver 
BU correspondencia privada, pues eso era depre- 
sivo para el Presidente: que yo no podia contestar 
de las demasias periodísticas, si las hubo, desde 
que no subvenciono la prensa liberal y por tanto no 
tengo dominio sobre los redactores que siendo ofi- 
ciosos escribian con toda independencia; que el to- 
no de esta debia atribuirse al destemplado y siem- 
Dre mordaz de la prensa arcista en que también se 
la convertido la oficial; pues es ley del corazón 
lumano que la exasperación de los unos excita á 
igual arrebato á los otros en uso de las represalias. 
Que en cuanto al Ministro de Hacienda liberal tan 
desabridamente tratado, no me sentia con la sufi- 
ciente imparcialidad para fallar de qué parte estuvo 
el agravio, sí del Ministro en su informe ó del Pre- 
sidente en la publicación que ordenó; pero que ello 
no podia ser capítulo de acusación contra el partí- 
do ni contra su Jefe, y ni aun siquiera de discusión. 

Reprodujo Ud. después lo que me habia dicho 
en el primer dia, esto es: que sus simpatías habian 
sido siempre por el partido liberal y su Jefa 
antes que por el constitucional, pero que por la in- 
transigencia de aquel se habia visto Ud. apartado 
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4e éL Que tfd. en resguardo de la i'mparciiiíicíacl 
J^vte le impone la ley en asuntos electorales, habia 
recomendado esto mismo á sus amigos. Que yo de-' 
bia comprender que tTd. en su posición de Gobier- 
no, combatido encarniziídainent0 por el partido libe- 
ral y sostenido por eí constituc'ioiíaf,' tenia necesaria- 
mente que apoyarse en éste, so pena de ver des- 
plomarse su poder. Que la virulencia de la prensaf 
liberal era estremada; que no cesaba de calumniar 
al Gobierno y atacarle personalmente á Üd. intro- 
duciénda&e hasta en su vida p-ivadií,. cort lo cual so- 
lo iiabia conseguido- jilejar á ese partido de su es-' 
timacion. Que en fin, Üd. tenia conciencia de sii 
neutralidad en asunto electoral^ y que' si las auto- 
ridades obraban? de ilü íúoáa disfiíiío, tJd. no erií 
responsable de" ello=,' pues ahí estaban las leyes y lo^ 
ti'ibu nales p'arsí quejarse de los atropellos y violen- 
cias de. .que, según yo, eran víctimas los libenjlesf 
.en todos lo's lugares por donde' pasara en mi mar- 
cha á la Capifki; 

Dolorosainénte impresionado coíí é'sfa ultima par- 
fe, le respondí á Ud:- Que si en materia polftic¿< 
fuera posible ol)tener la justicia ordinaria, no le ha- 
bría importunado a tjd. con íni sohéitnd; pero qué 
Cuando los acusados por culpa son á la vez los jue- 
óes que fallan, bien se ve donde irá á parar lajus-» 
íicia que se reclama. Que si üd. había liotado al- 
go de recalcitrante en la conducta del partido libe- 
• í*al y especialmente en su prensa^ ello debia atribuir- 
ée á ítuivor recalcitrancia y acrittíd que respiraba líí 
j)rerrs:í arcisfa aliada con la oflciab Que nó se po- 
clia de un salto ir á la perfección de las institucio- 
nes democráticas, y que el haber sustituido la opo- 
sición ))olíticíi de discusión á la ]*evolucidnar¡a de 
hecho de los tiempos pasados, era un jigatttezco' 
progreso, para Bolivia, por mas que se la acuse de 
déstonip'lauza en el lenguaje cuando en ello ha}^ re- 
feiprocidad entve los de arriba y los de abajo. Que 
eomo patriota y leal amigo de üd. debia decirle: 
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que las malas autoridades traen tan exacerbado al 
pueblo que veia al Gobierno sobi*e un volcán, pues 
Bolivia se asemejaba á un cañón jigante cargado 
hasta la boca y sobre cuya ceba estaba mi mano 
para impedir que prendiera fuego la demagogia que 
estaba en asecho y ique solo espera hallar una co- 
yuntura para ello. Que no sabia quienes eran los 
que tal cosa harían pero que talvez los hallaría Ud. 
entre los suyos mismos, como aconteció el año 64, 
en que el apoyo del General Achá á la candidatu- 
ra de Agreda rechazada por el pueblo, trajo á Mel- 
garejo que aprovechó de los trabajos por Ballivian. 

— Si — me interrumpió — Ud. trabajos en los que 
tuvimos parte Ud. y yo, aunque sin previo acuerdo. 

— Fué así — le contesté; y continué: Qué ese 
ejemplo debía servirnos para ahorrar á Bolivia los 
cruentos dolores de un segundo sexenio, pues an- 
daríamos siempre de error en error si no nos dejá- 
ramos guiar por la experiencia. Que para ello no le 
pedia á Ud. ningún sacrificio de la honra, de la 
altura, ni de los intereses de su Gobierno, sino pu- 
ra y simplemente el cumplimiento de la ley, pues 
siendo Ud. el depositario de la fuerza colectiva na- 
cional, superior á las fuerzas particulares, tenia la 
sublime misión de mantener á cada uno en pose- 
sión de su derecho, de ser justo con los partidos 
contendientes sin inclinarse al uno ni al otro y obli-^ 
gándoles al mutuo respeto mediante la recíproca to- 
lerancia que trae el reinado de la armonia en* 
tre los asociados. Que si no me escuchaba Ud. es^ 
ta petición fundada en un patriotismo de elevadas 
miras y en la correcta doctrina en que nuestra ley 
fundamental estatuye el derecho de suírajio, tendría 
que retirarme con el corazón acongojado de dolor, 
al . prever las catástrofes que amenazan á esta patria 
y que la harán retroceder á los cíilamitosos tiem- 
pos del pasado, pero cuyas responsabilidades jamas 
podrán tocar al partido liberal ni k su gerente. 

Impresionado al parecer con tan luctuoso pre- 
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ftetitiiniénto me propuso Ud. entonces si querría yo 
tener igual conferencia con el 1'. Vicepresidente Sr. 
J&aptista, para ver si éste podia ofrecer alguna so- 
lución al conflicto que nos ocupaba- Por que vuel- 
vo 4 repetirle— agregó üd, — que yo no tengo inte- 
íéfl en la presidencia. Este es un potro que me 
ínartiriza y me cansa; quisiera dejarlo hoy mismo 
para tener un momento de desahogo y de libre res- 
piración. Ojalá que tratando con el Señor Baptista 
convinieran en que mi separación del poder es la 
Bolucion del conflicto; entonces resultarían dos gran- 
des bienes alcanzados, para mi y para la patria. 

Respondííe que no convenia yo con esta última 
parte, pero que aceptaba las conferencias por Ud, 
insinuadas. 

Y recordando el noble interés que me había 
ínanifestado Ud. por el buen nombre de sus hijos, 
agregué: 

Deba avisarle con este motivo una infame no- 
ticia referente á la coalición de Ud^ y en boga 
aquí como en el norte. Dicese que el pacto del 8é 
06 formó sobre estas bases: 1*. El Presidente Pa- 
checo . preparará la succesion del Señor Arce, indem* 
nizándole, además, sus gastos electorales con com- 
J>inacione8 financieras. A esto responde el tratado 
liillo- Gutiérrez, en que Bolivia paga á la empresa 
chilena de Corocoro, cuatro tantos de lo que debia* 
2*. El Presidente Arce, á su turno, hará igual in- 
demnización á Pacheco, con alguna otra combina- 
ción análoga á la anterior. 

Quien quiera que conozca á Ud. — continué — no 
podrá menos que despreciar tal imputación. Yo la 
rechazo indignado. Por lo mismo no querría que 
alguna parcialidad de su parte, diera lugar á que se 
afixme esta versión que apesadumbraria á sus hijos 
y á sus amigos. 

Como era natural, Üd. me contestó indignándo- 
se contra tan villana imputación y agradeciéndome, 
al propio tiempo, por el justo concepto que me me- 
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recia-; pues estupideces de este género —agregó üd.'— 
solo me infunden b desprecix) ó risa. 

Hé aquí, Señor Presidente, brevemente resuma 
das, en su parte sustancial, las dos .conferencias que 
hemos tenido, y que espero estarán conformes con 
los recuerdos de Úd, Si así no fuese, si algo se 
me hubiese olvidado, b algo hubiese agregado, es- 
pero se servirá Ud. rectificarlo con la hidalguia que 
ío distingue y la felÍ2 memoria que lo caracteriza. 

Con reiteradas esprésiones do mi singular apre- 
cio, me os grato suscribirme de Ud, obsecuente 
amigo y— . 

S. S. 

E. Camacho. 



Sucre, Julio 28 de 1887. 
Sr. General D. Eliodoro Camacho. 

Presente. 
Mi estimado General y amigo. 
Antier recibí con su apreciable comunicación 
que lleva feqha de ayer, la carta-memorandum que 
ha tenido á bien incluirme, para que en respuestii 
le manifieste mi conformidad ó le haga las obser- 
vaciones que estimare precisas. Como éstas tendrán 
que referirse al fondo y no tan solo á las palabras, 
como U. supone; puesto que en la lectura que de 
ella me hizo, cuando apenas principiaba á restable- 
cerme y en momentos de encontrarme con suma de- 
bilidad en la cabeza, según se lo hice notar ese día 
por escrito y de palabra, á tal punto que si hubie- 
ra creido que su anunciada visita de despedida se hu- 
biese prolongado á mas de una hora de discusión 
de este asunto, habría aplazado nuestra entrevista 
para otra oportunidad; no me fué posible prestar 
constante atención á los diversos puntos que abraza 
el «Memorándum,» ni pude formar el debido con* 
cepto de ellos; por tanto tendré que diferir por al- 
gunos dias mi contestación, ya por la imposibilidad 
física en que me encuentro para contraerme á este 
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Munto^ á causa del mal estado de mi salud, y ^^a 
también por la necesidad que tengo de compulsar 
ciertos documentos y una parte de mi correspondencia 
epistolar^ á que U. liace referencia en su carta-- 
memorándum. 

Es por ello que hoj^ me limito á acusarle sim- 
ple recibo, repitiéndome de U. afectísimo amigo y— 

S. S. 
G. Pacheco. 

Eliodoro Caraacho que ha estado aquí á saludar 
al Señor Presidente, se permite pedirle audiencia 
hoy por unos pocos minutos. 

Sucre, Agosto 8 de 1887. 

Gregorio Pacheco ha recibido la tarjeta del Se- 
ñor General Oamacho, pidiéndole audiencia para hoy 
por pocos minutos y siente no poder acceder á sus 
deseos, á causa de hallarse en suma postración por 
la muerte del mejor y mas intimo de sus amigos, 
D. Belisario Perb, de que recien ayer ha tenido co- 
nocimiento, y con cuyo motivo se halla escusado aun 
de sus Ministros» 

Sucre, .Agosto 8 de 1887. 

Sucre, Agosto 9 de 1887. 
Sr. General Dn. Eliodoro Camacho. 

Presente. 
Mi distinguido amigo: 
Apenas restablecido de mi salud, me contraigo 
á contestar su apreciable de 18 del pasado, que la 
recibí adjunta en la de 27 del mismo. 

Principiaré por manifestarle que, deferente al a- 
migo mas que al candidato, me presté gustoso á las 
entrevistas que solicitó U. para que tuviéramos al- 
gunas conferencias sobre nuestra actualidad política. 
Ya que ü. se propone «rememorarlas y darles 
forma permanente,» es menester no omitir cosa algu- 
na en las cuestiones de fondo, á la vez de rectificar 
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algunos puntos sobre los que no estamos de acuerdo. 

En la primera conferencia de 21 de junio último^ 
como U. me lo recuerda, formuló U. los cargos cons- 
tantes en su citada, manifestándome que lo hacía co- 
mo una sentida queja al amigo, que eraá la vez Pre- 
sidente de la República. 

El amigo correspondió dignamente á la confianza 
con que U. lo honrara: le contestó á ü. con el co- 
razón en las manos, al grado de haberle enseñado 
una parte de su correspondencia íntima privada, para 
satisfacerlo de su leal y honrado proceder como Jefe 
del Estado. Este hecho confidencial, noté con sen- 
timiento que no lo estimó ü. en lo que él se merecia, 
interpretándolo tal vez por debilidad b temor de mi 
parte, que mal podía tenerlo bajo de ningún respecto. 

En nuestras conferencias yo he tratado á ü., Gre- 
neral, con el mayor miramiento, evitando palabras y 
apreciaciones que pudieran lastimar su delicadeza 6 
amor propio. Desgraciadamente no me comprendió 
U. ni rae correspondió como debía; pues desde el 
punto de partida me infirió ü. ofensas, que las toleró 
por consideración á mi puesto y por la firme reso- 
lución de ser prudente hasta el extremo. 

Hecha la anterior declaración, continúo dando 
respuesta á su citada «Carta-memorandum,i> en cuan- 
to tiene de observable^ silenciando todos los puntos de 
conformidad. 

Ha olvidado ü. manifestar que las cartas á que 
ü. se refiere, escritas por mí «al agente electoral de^l 
partido constitucional en ésta,» cartas que fijan mi de- 
recho y ponen en claro mi imparcialidad, son copias que 
yo le mandé á U. á Lima con fecha 30 de julio del año 
pasado. 

A propósito de ellas, y de otra que le escribí á ü. 
á Lima, me dice ü. lo que sigue: — 

«Siento mucho decirle — que las cartas que' ü. 
« acaba de leerme, están neutralizadas por las que ü. 
n escribió al agente electoral del partido cojistitucio* 
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« nal en ésta, hablándole de la itinion de demócratas 
€ y constitucionales, y á mí, cuando ijje hallaba en 
(L Lima, notificándome que se apai^taba ü. por com" 
« pleto de los liberales para gobernar tan solo con los 
ce suyos.^ 

No es cierto, General, que yo le hubiera escrito 
á U. semejante notificación: no puede U. presentar 
esa carta, que yo no he escrito, y que U. con tanta 
seriedad lo asegura. La carta á que U. alude es la 
siguiente: — 

«Sucre, líoviembre 6 de 1886. 
Sr. General Dn. Eliodoro Caraacho. 

Lima. 
Mi General y estimado amigo: 

Con el agrado que siempre correspoíido á su a- 
preciable de 16 de Octubre próximo pasado. 

Por el tenor de ella veo que üd. ha fijado su a- 
tención mas bien en los accidentes que en el fondo 
del suceso con el Dr. Calbimonte. El desacuerdo no 
nació simplemente por motivos de cálculos numéricos» 
fáciles de rectificarse por cierto, sino por la encubier- 
ta malicia que manifestaba la premeditada exagera- 
ción de ellos, no solo en la Memoria, sí también en 
su exposición verbal ante el Congreso, con el deli- 
berado propósito de presentar despilfarros donde ellos 
no existían, teniendo que confesar mas tarde que eran 
deficientes los datos en que habia basado sus cálculos, 
como U. habrá visto en una de sus notas verbales. 

Pero no ha sido tan solo esto: recorra Ud. la pa- 
jina 43 de la Memoria de Hacienda y notará que to- 
dos sus párrafos, particularmente los últimos, entra- 
ñan un sistemático reproche al Gobierno de que él 
hacía parte, á tal punto do calificar de ^calamidad pú-^ 
blica:» mi último viaje, apoyado y sostenido por él 
en el Consejo de Ministros reunido en La Paz. Por 
mas que yo quisiera disculpar la desleal conducta del 
Dr. Calbimonte, no podría conseguir borrar el estig- 
ma de tal, con que la opinión pública la ha marcado. 

Que yo haya tratado al «partido liberal, d no sp- 
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lo con justicia sino también con la mas deferente con 
sideración, á nadie, que tenga un poco de imparcia- 
lidad, podrá ocultársele. Inauguré mi administración 
conservando en sus destinos á muchos liberales y 
eligiendo posteriormente á otros del mismo círculo, 
aun atrayéndome el disgusto y las censuras de mijs 
amigos políticos; les di representación en el Gabi- 
nete, y á fin de que la conservaran después del re- 
tiro del Dr. Calbimonte, invité al Dr. Quijarro, con 
decidido interés, á que le reemplazara en el Ministe- 
rio de Hacienda: su excusa y motivos en que la fun- 
da, los encontrará üd. en uno de los recortes ad- 
juntos. Este incidente y otros que omito, me han con- 
vencido de la ineficacia de mi sistema de fusión y de 
la necesidad en que están los Gobiernos de tener 
lina administración homogénea, principiando por su 
Gabinete: las dificultades de que me veo rodeado 
por mi empeño en unificar los partidos, ojalá sirvan 
de saludable lección á mis sucesores! 

Le incluyo otro recorte desmintiendo las exaje- 
raciones de la prensa liberal, á cuyo juicio, aun la 
alta Misión que üd. desempeña en esa Capital, es un 
disimulado destierro á que yo le he condenado. So- 
livia es el país de las intransijencias. 

Acompaño abierta mi carta al Señor Mariátegui, 
j3ara que üd. se informe de su contenido. 

Deseando 4 üd. cumplida salud, me repito su 
üfectísimo amigo y — 

Seguro 

Servidor. 

G. Pacheco. 

Ahora que la tiene ü. á la vista, reconocerá la 
violenta interpretación que le ha dado, y mas que es- 
to — consignando ü. en su cargo trascrito, palabras y 
bonceptos que mi carta no contiene, contra el genui- 
no sentido de ella. — Aleccionado cruelmente por la 
experiencia, sentaba yo como principio general la ho- 
mogeneidad de los gobiernos, terminando como un 
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eoDsejo á mis sucesores, diciéndolés: — das dificul- 
€ tades de que me veo rodeado por mi empeño eu 
« unificar los partidos, ojalá sirvan de saludable lec- 
« cion á mis sucesores!)! 

De mi franca manifestación de principios, no pue- 
de ü. deducir la notificación que me atribuye, y mucho 
méttos el cambio de mi política para gobernar tan 
»olo con los mios: en prueba de mi lealtad con los aje- 
nos, en nueve meses trascurridos desde Noviembre,, 
continúan los liberales en posesión tranquila de lo» 
cargos públicos que les ha confiado el gobierno, en to- 
dos los ramoa de la administración» 

Toca ü. muy de pasóla cuestío» intervención 
del General Campero en las pasadas elecciones, o- 
ñutiendo lo mucha que le dije á ü. sobre el parti- 
cular, y termina jocosamente por decir: — i Eso de 
« la intervención del General Campero en las pa- 
« sadas elecciones, no puede pasar de simple broma^ 
€ aceptable en aquel entonces^ pero desmentida hoy.J> 

Lo que yo le dije á U. es — que la interven- 
ción^ la coacción oficial del General Campero^ había 
sido escandalosa; que próximamente cuarenta órga- 
nos de prensa de los partidos demócrata y cons- 
titucional, enemigos entre si en aquel entonces, de- 
nunciaban los hechos. Que yo mismo me había a- 
proximado muchas veces al General Campero, pi- 
diéndole que evitara los abusos de sus autoridades 
todas, que con rarísimas excepciones, hacían coac- 
ción violenta contra los sufragantes; pero el Gene- 
ral desatendió la reclamación y marchó impertérrita 
á su objetivo. Entrando en detalles le dije á ü., 
ademas,' todo cuanto consta sobre el particular en 
el juramento de posiciones que presté en mi finca 
de Nucchu, en Diciembre del año pasado, á petición del 
General Campero y á propósito de un temerario plei- 
to que me ha promovido. Pidió que reconociera yo 
un «Memorandumí) de una conferencia que tuvimos 
en La Paz, á presencia de los Señores Boeto,. On- 
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darza y el p. Bernardino GtoúiñXez^ ' Én ése lÍeítté«¿ 
randum, entre otras cosa^-, cónístabía utia qtérVi^ 4^ 
le hice al General Campero dé darle ctneüerl^ ih^ 
bolivianos^ á condición de qué nó efércierá ctíáSttóiWS 
oficial en la lucha eléc'tóraíl' de aquella^ éjibcft. ^Hó 
.aquí como salvé el interrogatorio en está parte :*-^ '^^^• 
((Responde: que podia reputarse exacto ^eti ^nií 
parte de su fonílo (el Alemorandum)^ pero ^^é -Ik 
condición esencial, svne qua non^ en él impuesta, nú 
se halla cumplida, cual era la de que el Getoéral 'Oafüñí 
pero dejara ál declarante y álds demás cátiíáidatos á 
la Presitíencia dé la República, en una luóha \ih'té¡ 
sin que se ejerciera coacción C3ficial en pM ni en 
contra de ninguno de ellos. Mas no íiié así,- f pot 
el contrario, la coacción oficial, moral ^y material, ser e^ 
jerció en toda la República por medio de lóS'-PríH 
Tectos, Subprefectos, Gorrejidores, Jetes InstractoíéS 
de latí Guardias Nacionales nombrados ad hoe^ Jefes ád 
Cuorpos del Ejército y demás empleadas civiles y 
militares con rarísimas .excepciones; al grado dQ 
que en las provincias se amenazaba á los sufragan* 
tes con darlos de alta en las filas del Ejército, si ñ<5 
votaban por el candidato oficial; que A loB indios 6é 
IcíS obligaba á servir gratis con sus personas y BUd bee* 
tías para trasladar á los votantes de un punto á otro; 
que á todo militar de la clase de oficiales y tropa qtie 
se sospécliaba ser adicto á la candidatura del decla- 
rante, se lo duba de baja en el acto; y oon táüta. mM 
raznn^ si un individuo de éstos osaba visitar al qué 
declara, encargándose de estos liltirnos el e3>MmÍ8tro 
de la Guerra, titulado Coronel Palazuelos. Y final- 
mente, que la coacción oficial se ha ejercido hastaí lo« 
últimos momentOvS de la trastnisip'n legal del 'Mando 
SujiremD, sellándose con el inemí^rabie dTesiiam&ntú 
PoMfícoy> del General Campero, léido por éste en '€[1 
Congreso do 1884, en el que manifiesta que el dpcr©- 
to para dar un a Golpe de Estado^, \o teüií^veá^ciá- 
do, y que este acto legaría c\ sus hijos cómo üntíib'* 
bre de honor etc.— Siendo notoriamente público-.a» 

5 
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toda-te fíepública cuanto espresa el declarante, ñóf 
0at^Qa:6l caso de ejercer la .prodigalidad que habia 
fFÍj^'pcidck .^1 General Oampero, constante del Memo- 
fftUdjkpi de que se trata*» 

c-i íl'odp. cuanto consta de rai áeclaracioñ trascritai 
se Ío;di}^. á ü. mas ó menos, en los mismos términos^ 
y-- ini?; ^aseveraciones pueden probarse con millares 
fáp miliares de testigos en toda la Repiiblica, y sin 
embargo,, según ü- Ja cosa «no puede pasar de sim-^ 
pi^ br(ptma.a)' 

I -.; A propi^sito (je testígoiá, aquí van unos pocos^ 
p^roimuy. car.aoterizados, intachables, porque todos 
^Uoá.sQD- caballeros, amigos personales y políticos 
de.: tí* [sin dejar de serlo míos también] — son 
le^a Bañores ex-Edecancs del General Campero coa 
qiiienea me quedé, como Ü- sabe, conservándolos en 
BUS puestos á mi lado, como principio de la fusión de 

E&rtidos, que era mi sueño dorado- [Desde luego rae 
ago un deber de hacerles justicia por su honorable 
eúm^portamiento.]— ^Pues á dichos Sefiores Edecanea 
e,e lea, impuso por el General Campero y su Minis- 
tro de; la Guerra, ün descuento de su sueldo 
ísaensUal para ayudar, decían, á los gastos de la 
prensa camachistii. Igual cosa sucedió con los Oficia- 
jaQ'ííi^yores y demás covachuelistas, obligados por' 
#tt3 4'espeetivos Ministros—- ¿Quiere Ü. pruebas so- 
bre, 0¿tafl. aseveraciones? — Las tendrá, y en la for- 
jsna que, U. las exija. — Y esto pasará también d© 
^«iníple broma?» 

V. . Sí \ en la actualidad hiciera yo m mas mínenos 
4ua el Ge^iernl Campero en la lucha electoral; ¿hasta 
4ónde levantara Ü. el grito, General?..-. 
i . Ahora, pues, quién puede imaginarse que U. ig- 
daorába lá coacción que en toda la República, se hacía 
Ipor; el Gobierno en favor de U?— ¿Cómo és que U. 
-mQ protestó entonces contra ese Gobierno qpe, de 
48¿' manera mas. impúdica, maleaba los sanos' y P^" 
4rjót¡cos principios de U., siendo asi que «todo su 

canhélo. era perseverar eii fundar para el hienda 

• -^- . ' ■ 
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% BU patria, la esencial institución domocfáti6a I3el 
« Gobierno representativo, cuya primera base la pú^ 
A so ü., segñil dice, en 187&? e^to es; el siifrajió 
a libre é independiente en la désignaóion de Iob 
€ altos poderps del Estado y (íjue los Presidentép 
jC no sean mas en Bolivia el fruto de motines d& 
f cuartel ó revoluciones populares, ni menoí^ del cch 
k hecho de los acaudalados ó coacción del Gobierno^ 
« sino del voto espontáneo lijado por la opinión ná^ 
f cional?» 

El cohecho en las diversas formas que reviste, 
mal d^plorable que aqueja á los pueblos mas piyí-r 
lizados, es generalmente un actp privado que está 
fuera del alcance de las leyes. Ahora mismo, para 
Ja elección de un Senador suplente' por esto de- 
partamento; qué. han hecho los liberales? — han gas- 
tado tanto ó mas que los constitucionales. Si U^ 
lo ignora, lo que no puede ser, tome al primero 
que pase por la calle y se lo dii*á; ello pstá en lá 
conciencia pública y sin embargo fuera de la sanción 
de las leyes.— Qué quiere ü, que haga e] GobieriiQ 
en semejantes casosV — Se limitada á incitar á ' lóg 
Tribunales de justicia para que 4'enriman pn heaho 
comprobado. 

Volviendo al pasado, consta sí como hecho evi- 
dente la coacción oficial ejercida por el Gobierna 
del General Campero, muy especialmept© contrfi i^\ 
paiididatura. 1 



Veamos ahora cuáles han sido mis represaliaai 
en desagravio délas injusticias y abusos cometidos 
por el General Campero: — 1.* Conservar en s\m 
puestos á Ja mayor parte de los liberales, mis opo- 
pitores; 2.* Mi primer acto de Gobierno fué decre- 
tarles sueldo íntegro á los Generales Campero, -y 
Camacho con mas el goce de Ayudantes decampo; 
3.* Ordenar á mis Edecanes que visiten ál Gene- 
ral Camacho y que frecuenten su casa, comp igp* 
4rsii\ sus amigos personalesj 4.* ^ RecordatTes' «lí^» 
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films y^ces A los Jefes y ofieiales de varios cuerpos 
a^l ^Ejército, desde La raz, el deber en que ei^tá' 
jb^an. 4? visitar al General Camaeho, los que tuvie'' 
j4^i apistad C(»n él: prevención que les .reiteré dos 
.4.1^9 ántes; de su arribo á esta capital, no obstante 
las amenazas de revolución de que venía precedido, 
^ • jSéa Ü. franco, amigo mío, y dígame: ¿encuen- 
tra y. alguna diferencia entre el proceder y con- 
^ducta política del General Campero y Ui mia?..,. 

,A propósito de, nuestra segunda conferencia, 

í^vuelve IJ. á recordar el hecho de haberle enseriado 

ülúak parte de mi correspondencia privada y me dice; 

«Entóncies le expresé á U. que, si yo había aca- 

^^tadp en oí primer dia aquellas pruebas, no era 

ó: porque mi criterio las hallase suficientes para for- 

« mar convicción sino por homenaje á su alfa posi' 

Je Clon, Que lina sola carta como la del Jefe del 

jíL partido constitucional y tres del libro copiador de 

' k_ ' Í7. no hastahan para formar concepto cabal y que vara 

'« ello se necesitaría recorrer la correspondencia integro; 

¿pero que no se trataba de esta prueba •..)) etc. 

Ivle he permitido testar toda la parte hiriente '.y 

"ofensiva que contiene el párrafo trascrito. Es claro 

que U. estimó como iin ardid pérñdo empleado por 

íní para engañarlo, el hecho de haberle eusefiado esa 

Sarte aislada (pero concluyénte) de mi corrospon- 
encía privada; supondrá Ú.' tanibien que ella ha sido 
forjada ad ho')^ con tan desleal objeto — esto es lógico. 
jOh! eso nó^ amigo mió! No es ese el modo de 
"^tratar entre caballeros, y amigos. Le ruego á U. 
"recoja sus palabras, consignadas seguramente para 
hacer efecto entre jos suyos, manifestándoles con 
'ellas que me ha humillado; ]:)ero ü. se equivoca, Ge- 
^¿eral — H^ ahí por qué en el exordio de esta carta, 
'le digo que — (íDesgraciadarhehte no me comprendió 
4, t][. ni' me correspondió como debía.» 

Arrebatado con tan inesperada ofensa de su par- 
' *4 y^ apelando áí la prudencia y tolerancia que me 
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había ámptieato, le eontef^té lacónicaráente en eato» 
|)'reeisos términos;— «Mi correspondencia privada pue- 
xí de publicarse ínteRTa por la prensa, sin inconví^ 
« níente alguno, y U. la tiene á su disposiíeioít.D " 

Asegura ü. que la prensa oficial se ha convertido 
en arcista. Lo niego y me permito exigirle una sola 
prueba: ahí están «Los Debates,» único órgano oficial, 
en los que le será á U. muy fácil encontrarla. 



Me t-atificó en que mis simpatías fueron por el par- 
tido, liberal y su Jefe en la época de la lucha electoral; 
de ello tiene'U. 'mil pruebas en varias conforencias que 
tuvimos en La Paz, en la importante correspondencia 
qué canvbiamos y en mis órganos de prensa dé aquél 
entonces?. Así por ejemplo, en mi carta do 25 de Julio del 
84, le decía á ü. desde esta ciudad: — 

Sucre, Julio 25 de 1884. 
Señor General Dn Eliodoro Gamacho. 

Cochabamba, 
Muy querido amigo. 

Agradezco á Ü. el contenido de su muy apre- 
cíable del 18, por que anticipadamente supo U. liacep- 
me justicia, sin dar asenso á vulgaridades. 

Nuestro objetivo es «salvar la patria de toda con- 
vulsión, y sabremos cumplir nuestro j)ropósito,» como 
.U.. du'o. 

Desde luego, la situación del momento no puede ser 
mas critica ni peligrosa, y ella es debida exclusivamen- 
te á los desaciertos del General Gampero, que jamas 
yerra desatino, y á' su estúpido Ministro de la Guerra. 
IL'in introducido taT grado de dcsconíiauza en él Ejér- 
cito coa tantas injusticias, que en lo& mas de los cuer- 
pos, han producido el despecho — ¡Tiemblo, amigo mió, 
á la idea de un desborde de tropa.... que no habria po- 
der humano que lo contenga! , 

Siento que ü. no hubiera podido estar siempr.e al 
lado del General Gampero, para evitar los mrles queijos 
ha creado, hasta colocarnos al borde de. un abismo, sin 
saber lo que; hace, por que ademas de 3er orgánicamen- 
te loco, está rematadamente chocho. Como tal, mila la- 
bor lo ha hecho á U. con buena inténcioi3; á mí^ pési- 
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lúdL, con mala intención, y nos ha amolado á ambos. 

Nunca he sentido masque ahora la falta de U. en ©st« 
teatro: fué idea de Carap0ro, la (ie quo U. no Yiniera, 
y aun yo me dejó seducir por ejla, sin pensar en qu^ 
Camperq tiene el tino de no acertar jamas. 
Espero con ansia á Dn. Julio Méndez, 
íío puedo ser mas estenso. 
De ü. siempre decidido y leal amigo.— a 
Segruro 

Servidor. 

G. Pacheco. 



El espíritu principal de su «carta memorándum)^ 
#8 la queja contra las autoridades dependientes del Go- 
bierno, por sus abusos, por la injustipia, presión y cruel-. 
0ad con que, dice ü., tratan á sus partidarios; mas na 
lia podido ü. citarme hechos concretos para darme lu- 
gar á investigaciones y ordenar, en su caso, el juzga- 
miento de esas malas autoridades. 

En todos los partidos políticos abundan, por des-r 
gracia^ hombres inconscientes, viciosos, holgazanes, 
j generalmente beodos consuetudinarios, verdadera es-, 
coria de la sociedad^ sea que vistan chaqueta ó levita. 
Éstos son los bullangueros que en las poblapiones co- 
meten todo género de desórdenes, alarmando y danda 
malas noches ^ los tranquilos habitantes, so protesto de 
vitoréate á su caudillo, á la vez de prodigar imprope- 
rios á sus adversarios. — U., como yo; y el Señor Arce^ 
tenemos esta clase de partidarios que, en. realidad ^ 
Terdad, no son partidarios sino del desórí^en, del río 
revuelto^, no importa el nombre que invoquen para co- 
meter tropelías, A estos tales eSy pues, que los reco- 
fen las Policías de seguridad, y para corregirlos lear 
acen pagar pequeñas multas, como es de costumbre en 
todo país medianamente organizado. Afirma U. que so-, 
lo- ¡con los suyos hay esa tirantez de parte de las auto- 
ridades, y tolerancia para los ajenos; es que á estos úl- 
timos no \es ha ocurrido la idea de ir á quejarse á U.— 
No creo que ninguno de Jos actuales c^níiid^tos fuera 
capaz de patrocinar á esta clase dp gentes, con detri- 
inento de la moral y buenas costumbres, que todo ciu-. 
¿ádano está en el deber dé sostener y fomentar. 

Vbi á. presentarle á U. un tipo de los que hq des-i 
grito, por haberse exhibido en calle pública á preserir: 
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fcíá de muchas personas que trausitaban y que »e detu-» 
Vieron para contemplarlo. Salía yo deini casa en un dia 
domingo á oír misa (aqiií en Sucre, hace poco); me a- 
compañaban varios Jefes y oficiales, y la guardia estaba 
formada en la •calle. De improviso se nos presentó un 
borracho, quien al vernos prorrumpió en estrepitoso^ 
vivas á ü., acompañados de groseros denuestos.' Se 
alarmaron todos y la guardia se disponía á tomarlo para 
conducirlo á la Policía; me opuse á ello* 4cDéjenlo, lea 

* dije; ese desgraciado está en un acceso de detiriurü 
« trémens y no sabe Id qué hace ni \o que dice; luegof 

* lo recogerá la Policía.» El pobre hombre tenía facha 
de colegial quebrado, marchaba tambaleándose y lle- 
vaba una botella de aguardiente en cada mano. Diri- 
giéndome nuevamente á los que me rodeaban, les agre- 
gué.— «No extrañen Uds. tni conducta: si hubieran to- 
% mado preso á ese hombre, las prensas liberales d< 
« toda la República habrian formado artículo de acu-« 
« sacien contra raí: 16 menos qile hubieran dicho, es 
» que-^«por orden del Presidente de la ÍRepública 8S 
« había sometido á prisión á un honrado, laborioso y 
« pacífico ciudadano, sin mas causa que el pecado ori- 
« ginal de haber vitoreado al ínclito General Cama- 
« cho»I Por este estilo y por causas como la refe- 
rida, son las acusaciones i las autoridades dependiente» 
del Gobierno* 

Desconfía Ü. de la justicia ordinaria haciéndolo la 
injusticia de parcialidad, sin recordar que la mayor 
parte do los Jueces y Fiscales de segundo orden, fue- 
ron nombrados por el General Campero, y son por con- 
Biguiente amigos de U^ 

Ha omitido U. la parte en qiie, como un medid 
para evitar los males que lamentaba, me pidió la des- 
titución de los Prefectos de La Paz y Potosí, la del Sub- 
prefecto de Golquechaca y la de los Intendentes de Oru- 
ro y Golquechaca, sustituyéndolos con demócratas-libe^ 
rales. Me exigía U. un imposible; esas destitucionea 
darian lugar á un voto de censura de las Cámaras con- 
tra el Ministro de Gobierno, por infracción del artículo 
105 de la Constitución, con incalificable injusticia de 
íiuestra parte. 

Tomo nota del párrafo en que me dice: «Que co«j 
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k ina patríoía y leaí amiga mío defcia decirme: que íaaf 
k míalas autoridades tráea tari, exacerbado al pueblo, 
«¡que veía ü. al Gobierno sobre un volcan; 'pues Boli- 
i vía se asemejaba á un canoa jigante, cargado hasta 
'« la boca y sobre cuya ceba estaba su maao para. ira-i- 
« pedir que pr'endiera fuego la demagogia, que estaba 
« en asecho y que solo e&peraba hallar uíia coyuntura 
« para ello, etc.» 

Yo le contesto á U. (aunque parezca vanidad do 
mi parte): que nunca el pueblo boliviano, df>sde la 
creación de la República, ha gozado de igual libertad 
y de mayores garantias individuales que al presente^ 
observando de mi parte el mas religioso respeto á nues- 
tras leyes é instituciones patrias, como lo expreso en 
mi Mensaje al Congreso: si he cometido errores, acúse- 
seme ante éste, que es el Juez que debe juzgar á mi Go- 
bierno. 

Si á pesar de la evidencia de cuanto llevo expues- 
to y de las esplicaciones que he dado á 1),, rae arroja 
"el guante de la revolución la demagogia que U. detiene 
y que está en asecho; bien á pesar mío recogeré ese reta 
de la'demagogÍM, para dominarla y escarmentarla; ó pa- 
ra sucumbir con lionra en defensa de la Constitución: 
¿(jue sudario mas glorioso puedo apetecer, como Manda- 
tario, para corresponder dignamente á la confianza del 
pueblo boUvi¿ino en su gran mayoria? 

Cuando le insinué áU. la. idea de que podía tener 
.igual oonr<M;oiicia con el Señor l!^ Vicepresidente, Dr, 
B^plistií, |;ara ver si ésto encontraba alguna solución 
al couilicto mencionado por U., no fué pv)ríjue me hu- 
biera impresionado con sus luctuosos presentimientos, 
sino porque entre U. y yo se había agotado la. discu*- 
.sion, encontrándonos ambos en un círculo vicioso,- de 
.repetir nuestros pro[>ios argumentos y observa cianea^ 
.negando el uno y afirmando el otro y vice versa. 



A pro'pósito de la coalición de. los partidos demó- 
crata y constitucional en el año 84, consigna U. en su 
•«earta-raemorandüm», el siguiente aparte: 

«Debo avisarle con este motivo una infame noticia 
« referente 6 la coalición de üds. y en boga aquí co- 
« mo cQ el norte. Dícese que eí pacto delSÍ se formó 
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« sobre estas bases: 1*. El Presidente Pacheco ptrepa- 
« rara la sucesión del Sr. Arce, indemnizándole, ade^ 
« mas, sus gastos electorales con combinaciones finaü>- 
« cieras. A esto responde el tratado Lillo-Gutierrez, en 
« que Bolivia paga á la Empresa chilena de Corocero, 
« cuatro tantos de lo que debía; 2*. El Presidente Ar- 
« ce, á su turno, hará igual indemnización á Pacheco, 
« con alguna otra combinación análoga á la anterior. 
« Quienquiera que conozca á ü. — continuó U. diciéndo- 
<K me— no podrá menos que despreciar tal imputación* 
« Yo la rechazo indignado. Por lo mismo— terminó 
« U. — no querría que alguna parcialidad de su parte, 
« diera lugar á que se afirme esta versión, que apesa- 
« dumbrária á sus hijos y á sus amigos.» 

En cuanto á este pacto de sucesión, que U. me pre- 
senta con los caracteres mas odiosos y de todo punto 
inconciliables con la verdad, tiene U. ya la contesta- 
ción que le di la primera vez que llegó á mi conoci- 
miento, por la revelación que me hizo U., condenándo- 
lo de su parte con indignación manifiesta. Mas, la in- 
sistencia con que hace U. constar ese plan misterioso 
con detalles que comprometen la honra de la adminis- 
tración pública y la delicadeza de personas respetables, 
á la vez que la circunspección y seriedad que corres- 
ponden á U., como á Jefe de un partido político, ha- 
ce ver que se lanza con intención calculada tan odiosa 
culumnia, como arma de política insidiosa. 

Cuando se introducen en actos serios y dé alto ín- 
teres, bajo la forma de una revelación, acusaciones gra- 
vísimas como la del concierto á que ü. se refiere, se 
afirma el hecho y se toma responsabilidad. El país ig- 
nora que se haya pactado para disponer deslealmente 
de sus intereses, y U. se avanza á afirmar qué la in- 
fame noticia referente á la coalición, se ialla en boga 
aquí, como en el norte. En respeto del buen nombre 
del país, permítame decirle que suposiciones tan extre- 
mas, no pueden tener cabida mas que en la imagina- 
ción de pocas peráonas, que han entregada la sereni- 
dad de su juicio á la exacerbación de las pasiones de 
partido; y que no es digno de la alta posición que U. 
ocupa en la República, acoger imputaciones de esta 
clase, sin indicar su origen y el valor que tienen ante 
el criterio de los hombres de honor y de común sen- 
satez. 

6 
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Dejando á los muy honorables Señores Eusebío U- 
11o y Heribórto Gutiérrez, la acción que les corresponde 
ejercitar contra la infamante alusión que se hace de 
ellos, diré á U. de mi parte: que no me es dado> por 
decoro propio, descender á justificarme de suposiciones 
tan aventuradas, y me limito á manifestar mi senti- 
miento porque U., General, las haya aceptado para ex- 
ponerias y hacerlas valer, á pesar de su recto criterio. 

Al cerrar esta respuesta, confirmo á U. nuevamen- 
te mis sentimientos de leal imparcialidad sobre la po- 
lítica electoral, acordes con las deliberaciones del Go- 
bierno, que U. conoce; y me repito su afmo. amigo-r- 

S. S. 

G. Pacheco. 



iVoía.-^El General Camacho se presentó en el des- 
"pácho del Ministro de Gobierno Dr. José Manuel del 
"Carpió, á notificarle que no recibiría la carta presiden- 
"cial. A este grave y extraño incidente se refiere la es- 
'quela qué Sigue:— 

Sucre, 11 de Agosto de 1887. 

Sr. General Dr. D. Eliodoró Camacho. 

Mi estimado amigo. 

He cumplido con el encargo de U. y tengo el agra- 
do de participarle la contestación del Sr. Presidente. 

Asegura que es ineludible la contestación á la car- 
ta de U., por razón de dignidad personal y por escla- 
recer algunos hechos que ligeramente leidos por U., 
pasaro'n desapercibidos. 

A esta firme resolución del Sr. Presidente, tuve que 
decirle: él Sr. General Camacho tiene el ánimo de no 
recibir su contestación. 

Repuso el Sr. Presidente; en tal caso, tal vez mé 
obligaría á publicarla. 

Es el resultado que me es grato poner en cotioci- 
miehto de U. 

Sil afnao. amigo— S. S- 

José M* del Carpió. 
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Vice^P residencia de la Bepúbb'ca. 

Sucre, Agosto l.*»de 1887v 
Al Señor Ministro de Gobierno. 

Señor. 

En la fecha he pasado al Sr. Ca macho la siguiente 
comunicación, de la que he dado cuenta al Presidente: 

«Señor — El 18 de Julio di cuenta de nuestras confe- 
rencias sobre política electoral al consejo de Ministros, 
cuya deliberación, sancionada el 30 del mismo mes, por 
el Presidente de la República, es la siguiente: — Eu 
cuanto á las proposiciones que tuve eji honor de hacerle, 
á saber: Primera. — Que todo agente del Poder Ejecu- 
tivo, convencido de intervención en las elecciones, aTO^, 
que.no fuese sino una sola vez, ya en acto privadp ó., 
público, ya en uno particular ú oficial — ese funcionario , 
sería, suspendido ó separado , por el Gobiernp á simple 
demostración,, 6ona fide y á ley de jurado, de aquel hecho: ^. 
Sboünpa — Que la . neutralidad electoral, sería oportuna, 
y nuevamente ordenada á los ajentes del Poder por pres- 
cíippipnp^. oficiales y aconsejadsi y confirmada en la cor- , 
reapondencia íntima epistolar del Sr» Presidente y Minis- , 
tiros de Estado: Tercera — Sujeriría el Gobierno al Mi- 
nisterio Fiscal, el juicio de todo h^cho de venalidad en. 
el voto, apreciable por las justicias, reprimiendo de su. 
parte todo aoto externo que se produjese en ose órden^. 
susceptible de ser estimado y alcanzado por la acción,' 
policiara.» — El Gobierno ha acordado la aceptación, de . 
todas ellas. — En cuanto al cambio de autoridades, in- 
dicación sujerida por U. CQnjQ. me^ip^ in4.ispeps?ible; el 
Gobierno resolvió:— «La destitución; de l^p autoridades,^ 
sin un motivo determinante^ le .está pr^ohibid'a ,al Gobi^rr! 
no por el artículo 105 de la Constitución.'— rLa 3 rempfr, 
verá, siempre que alguna ó alguqqs de . ell^si di^eseja,, 
margen áesta medida, infringiendo su. neutralidad elecr-; 
toral por cualquiera d^ los medios, ^ta^i riguro^am^íita,^ 
previstos en las garantías mencionadas. — El (xobier?fLO eft 
ésta^ y otras emergencias, prpcederá libre y e^ponjtápea- 
m^nte desenvolviendo su política, acorde con el sisíem^, 
que se ha impuesto y que practica y ha practicado incon.- 
trastablemente»:— Es lo que tengo el honor ele comuni- 
carle, dando por cumplido el encargo que me había hér 
cho el Presidente de la República, y sintiendo de mi 
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parte, no haber sido bastante feliz en obtener un resul- 
tado defiüido. — Soy coa toda consideración su atento — 
Seguro-^Servidor — (firmado) M. Baptista.» 

Tengo el honor de comunicárselo para constancia, 

Soy su atento- 
Seguro— Servidor. 

M. Baptista. 

Sucre, agosto 7 de 1887. 
Señor: 

Quedo impuesto de su estimable oficio de 1.** de los 
corrientes en que se sirve U. darme conocimiento de la 
deliberación del Consejo de Ministros sobre política 
electoral y sancionada por el Sr. Presidente de la Re- 
pública en 30 del pasado mes. 

Según ella, el Gobierno precautela la libertad del 
sufragio: 1°. Suspendiendo ó separando á todo agente 
del Poder Ejecutivo que privada ó públicamente inter- 
venga en elecciones, á simple demostración hona fide 
y á la ley de jurado de aquel hecho: 2^. Ordenando á 
lós agentes del Poder por prescripciones oficialas con- 
flrüíadas en la correspondencia íntima epistolar del Sr. 
Presidente y Ministros de Estado, la neutralidad electo- 
ral por parte del Gobierno. 3°. Sujiriendo al Ministe- 
rio Fiscal el juicio dé todo hecho de venalidad en el 
voto y la represión de todo acto externo qué ae 
produzca en ese orden, capaz de ser alcanzado por la 
acción policiaria. 

Observadas con lealtad como creo que lo serán es- 
tas promesas, habrán quedado satisfechas las justas de- 
nCiandas del partido que represento y salvados los prin- 
cipios fundamentales de libertad é independencia del su- 
fi*agio popular eñ la designación de los altos Poderes 
del Estado. Aplaudo^ Sr. Vice-Presidente, como un de- 
ber de justicia esta noble deliberación del Supremo Go- 
bierno. ' 

Para hacer prácticos los propósitos del Gobier-» 
no, séame permitido indicarle la necesidad de pro- 
hibir en lo absoluto el arresto y multas poHciarias 
con que ee. castiga á los ciudadanos que vitorean eu 
pdblioo 4 su respectivo partido. Las depredacionea 



Digitized by VjOOQ IC 



—45— 

y maltratos á que da lugar esta atribugiou poHcia- 
ría y ¡a consideración de lo vejatorio que es para 
un ciudadano verse coartado en el ejercicio de un 
derecho, que es simple manifestación d^ sus opinio- 
nes políticas y que otros la espresan en loa comi- 
cios, en la prensa ó en. la tribuna, fundan lo razo- 
nable y conveniente de mi indicación. 

Juzgo igualmente necesario advertir á los fun- 
cionarios públicos en general que no miren los par- 
tidos militantes como enemigos públicos fuera de la 
>comunion oficial y de quienes hay que estar alejados» 
En las alternaciones del régimen democrático, los 
hombres que se hallan en el poder no tienen ' por 
qué estar enojosamente divorciados de los que ma- 
ñana han de subrogarlos, á lo menos si queremos 
fundar instituciones libres estirpando el encarni:2;a- 
miento, de los rencores políticos. Los agentes del 
Poder, pueden sin desdoro y sin prevaricato, con- 
servar relaisiones sociales con los gerentes de los 
partidos, debiendo solo serles prohibido los actos de 
hostilidad ó desatención con aquellos, actos que ha- 
cen sospechosa la neutralidad de un Gobierno. 

En fin, como muestra de la imparcialidad bus- 
cada, tal vez convendría que los funcionarios loca- 
les .pertenezcan á los dos partidos contendientes, po- 
niendo pot- ejemplo, un Intendente liberal para un 
Prefecto coastitucional ó vice-yersa, y. haciendo lo 
propio con las autoridades provinciales: cosa muy 
necesaria en períodos de transiciojí como . el pre- 
sente. Ni puede concebirse cómo pudiera realizar- 
se el elevado pensamiento del Gobierno., al frente de 
empleados en todos Jos ramos, compuestos en su to» 
talidad de los mas encendidos y recalcitrantes co^^ 
ligados. . 

Si el Gobierno presta su benévola ateiicion á 
estas ligeras indicaciones, habrá dado un paso muy 
favorabliB á los propósitos patrióticos que contiene 
|a que contesto. 

Coi;i este motivo ofrezco al Sr. Vice-Presidento 
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las consideraciones de mi estimación, suscribiendo* 
me atento — Seguro Servidor. 

E. Camacho. 
Señor Dr. Dn. Mariano Baptista, 1^ Vice-Presidente 
de la República. 

Presente. 



Vicé^Presidencia de la República. 

Sucre, Agosto 10 de 1887. 
Al Señor Ministro de Gobierno Dr. José Manuel del 

Carpió. 
Señor: 
Tengo el honor de adjuntar á esta carta el úl- 
timo oficio que me dirige el Señor General Cama- 
cho sobre cuestiones electorales, cuya discusión la he 
dado por fenecida en cuanto á mí toca, seguh los 
términos de mi cuenta que ya pasé, para constan- 
cia, á ese Ministerio. 

Soy con toda consideración su atento 
Seguro 

Servidor. 

M. Baptista. 



Ministerio de Gobierno. 

Sucre, Agoste 10 de l^o7, 
Al Señor 1'. Vice-Presidente de la Rep^^olica, 
Señor: 
Con su atento oficio de la fec^iia se ha recibi- 
do el dirigido por el General E^^odoro Camacho en 
contestación al acuerdo de Ga^Jinete sobre garauti^s 
de libre sufragio. 

DichLO oficio se ^ ha archivado con sus anteceden- 
tes en esta Secretaír^a para constancia. 

Me es gratí>^ suscribirme del Señor Vice-Presi- 
dente ^u .ate-^to— 

Servidor. 

J. M. del Carpió^ 



0DQ«9 
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APÉNDICE. 

Lima, Junio 26 de 1886. 

Señor Presidente Dn. Gregorio Pacheco 

Sucre. 
Mi muy querido amigo: 

Tengo su apreciable de 28 del próximo pasado da- 
tada en Cochabamba, y felicito á U. sinceramente por 
el espléndido recibimiento que le hicieron en esa ciudad, 
y que espero será sobrepujado por el que le haga el no- 
ble vecindario de Sucre. 

Pronto el nuevo Gabinete estará ya en estado de 
oirme^ después de terminados sus arreglos de instalación 
—Por lo que hace al presente, sus tareas con el Legis- 
lativo absorven su atención. 

Veo que en esa, las elecciones han dejado algo es- 
citados los ánimos. Una carta de U. aconsejando la 
unión df9^ demócratas y arcistas, las tropelias cometidas 
por un Jefe militar en Cochabamba con los liberales etc. 
etc. han alarmado á éstos — Entiendo que hay mucho de 
exajeradó en las cosas que me escriben al. respecto, y 
espero que el tino y la cordura con que siempre ha pro- 
celido U. en este orden tranquilizarán esos espíritus, 
devolviéndoles la confianza ilimitada que tenian en su 
recto proceder, á mi venida acá. Abusos de autorida- 
des subalternas, conviene que no se atribuyan á la Sur 
premá, para evitar hasta el pretesto de murmuracionejs 
que puedan eippañár el brillo de ésta, que debe ser 
guardado con esmero por todos los partido^.. Este ha 
sido, es y será mi propósito constante, en, la labor po- 
lítica que me he trazado en bien de la patria y en obse- 
quio á la sincera amistad que profesó á ü. y del que 
le tengo .dadas abundantes pruebas. 

No.babria querido ocuparme de taa enojosa mate- 
ria, pero, tampoco debo esciisarle nada que turbar pue- 
da la bonancible marcha de ese país — Confío en que 
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ilará U. justicia á la sanidad de mis iutenciones en co- 
laborar siempre al feliz desenvolvimiento de su gobierno: 
camino del que no me he separado un instante desde 
que él se inauguró. 

Deseándole á U. todo género de bienestar en esa ca- 
pital ^me suscribo su amigo y afectísimo. 
Seguro 

Servidor. 

E, C amacho. 



Sucre, Julio 23 de 1886. 

Sieñor General D. Eliodoro Gamacho. 

Lima. 
Mi General y estimado amigo. 
Por falta material de tiempo, me limito á acusar re- 
cibo á ü. de su apreciable del 26 de Junio, prometién- 
dole contestársela por el próximo correo con la exten- 
sión que ella merece. 

Entre tanto, acepte U. el cordial saludo de su afec- 
tísimo amigo y 

Seguro 

Servidor. 

G. PACHECa. 

Sucre, Julio 30 de 188ff. 

Señor General Dn. Eliodoro Gamacho. 

Lima. 
Mi General y estimado amigo. 

Como ofrecí á Ud, en mi anterior del 23, pasoá o- 
cuparme de los incidentes que Ud. menciona con moti- 
vo de las pasadas elecciones. 

Nada de tropelías hubo en Cochabamba de parte de 
un Jefe militar: el Teniente Coronel La-Faye desmintió 
victoriosamente por la prensa las injustas censuras 
y calumnias que le hiá:o «El Progreso,» como me con- 
vencí también por los informes de personas imparciales, 
durante mi permanencia en dicha ciudad. 

Truncada mi carta á que U. alude, con la publica- 
ción aislada de uno de sus párrafos, era natural que se 
prestara á diversas interpretaciones; á fin de rectificar- 
las, incluyo á U., con carácter confidencial por ahora^ 
copias de las dos cartas que me dirigió el Dr. Gutiér- 
rez^ así como de mis respuestas: y espero que su lectura 
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desvanecerá la mala impresión que protluj.o ea sniájpiiuo^o 
dicho párrafo aislado* Tal vez mas í^arde ra^.re^uelvatjkí, 
pablicarlas por la prensa, , i /i . '• - • 

A mi turnó quiero llamar 1^ atenciou .d^t üá* sobp* * 
las publicaciones quesirven;de ór¡gauo al íxartid<^ libe- 
ral, particularmente por lasque. hace «El, Prpgresh9»íeii 
Cochabamba, que, como Ud. lo habrá notado, ha toma- 
do por sistema herir mi persona en vez ífe combatir mis 
actos oficiales, como lo hace la prensa ilustrada de 
otros países; Sin ir muy lejos, recomiendo á Ud. la lec- 
tura del N.° 88 de «El Progreso,» venido por este cor- 
reo, y deseo me esprese Ud. con franqueza, si mi via- 
je de .Cochabamba á esta capital, protegiendo de mi pe- 
culio las escuelas, hospitales y otros establecimieofeW. 
públicos, ha podido merecer tan amargas diatrivas, que 
ni el odio- político puede justifiearJas. A pe$a r de todo^ 
no desisto de mi espíritu í'usionísta, conVo el úniQa me- 
dio de cimentar en el país, una administración circun«*!; 
pecta y honrada. í 

Sin tiempo para mas por las recargadas ocupaciones" 
que me impone la próxima reunión del Congreo^ioee» . 
grato repetirme de Ud. afectísimo amigo y 

Seguro / ^ 

Servidor. 

G. Pacheco* 



Sucre, Marzo 26 de 188S». . 

Señor Presidente Constitucional de la República/. 

La Pa2* 

Muy querido y respetado amigo. 

Hay todavía una fracción que resiste á unirse cotí 
el círculo constitucional, sostenida por los SS. BenjamiU 
Fernandez y Loras. Se teme con fundamento que ésta 
vaya, á engrosar las filas del partido liberal. 

Creemos que U* puede valerse de .medios que séaa 
compatibles con las reservas impuestas á su conducta 
oficial, p^ra traer sus consejos y ejercitar sus justas 
influencias sobre esos caballeros, á fin de que -lá Unioii. 
sea completa y en las Cámaras se tenga uu apoyo jjrtta 
elemento de orden y de fáciles soluciones. 
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Ademas: no será demás suplicarle concurra con 811 
(^Olo^ á los trabajos electorales, por que hacemos sacri- 
ñiíioa comunes, todos^ á fin de contrarestar los pode- 
rosos esfuerzos de los contrarios que dan dinero al pue- 
)^k>)i escondiendo la mano. 
- Bsta mi carta confirma la anterior. 
'Suyo afectísimo atento— 

Seguro 
• V Servidor*- 

José M. Guiierf^i^ 



La Paz, Abril 2 de 1886* 

$0&or Dr, José Manuel Gutiérrez* 
.. ' Sucre* 

MI apreciado amigo* 

Gon interés he leido su estimable del 26 de MárzOi 
que paso á contestar. 

Ks sensible la disidencia de algunos de nuestros a^ 
tnigodpara la unton de demócratas y constitucionales, 
¿, fin de hacer labor común en las pró.ti mas elecciones: 
la abstención que el Gobierno se ha impuesto como de- 
ber de lealtad, me impide tomar parte en este asunto. 

Por igual motivo no creo prudente concurrir con mi 
óbolo á los gastos electorales de que U. me habla; pues 
daría lugar á interpretaciones disfavorables á mi pres- 
cindencia. A U. le consta que jamas me he negado á 
gasto alguno tratándose de interés público; pero en 
el presente caso aceptará mi excusa por el motivo indi- 
cado* 

Con t^odo aprecio, me repito de U. afectísimo ami- 
go y— '^ 

Seguro 

Servidor. 
;, -» ' G. Pacheco» 

; ' Sucre, Abril 9 de 1886. 

Se&oí Presidente Constitucional de la República Dn* 
Gregorio Pacheco. 

La Pa¿. 
Mi apreciado amigo. 
' ^ ^Sit^nio ' mucho que sus deberes como Presidente di 
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la Repúbüea, tengan doble fuerza que los que ha ^n^ 
traído U. con su partido, con el partido Constitucional 
y con el país mismo. Personalmente, ü. puede BJpúé^ 
ciar con el buen sentido y honradez que le caracteri- 
zan, los hombres que dirijimos el rumbo de las evolu- 
ciones políticas en una causa como la nuestra, no te^ 
uemos otra cosa que cosechar, que amarguras y atraso 
en nuestras tareas profesionales y modo de vivir índé^ 
pendiente; pero, tampoco tenemos una conciencia taa 
laxa, como para dejar que el mal y el error se jMluefeett . 
del país. - t 

Entendí que podía ü., mediante cautelosos proca-»; 
dimientos y medidas indirectas, salvar decorosam^^tó*^ 
las formas de respeto á la palabra oficial empeñada, 
contando con nuestra discreción que es práctica habw 
tual en política. Mas, puesto que le es imposible ba'* 
cer mas qne lo que ha hecho, por medio de veladas 
insinuaciones á sus partidarios íntimos, eí partido Cons-* 
titucional luchará hasta donde pueda por vencer en Sa*^ 
ere á dos círculos que le son antagónicos; por fortuna,^^ 
cuenta con adhesiones abiertas, espontáuoasy deflnitiváa'^ 
que le brinda el partido Democrático, 

Para todo caso, yo insisto en la necesidad dd bus-» 
car un fondo que nos alivie en los gastoa de la elección. 
Aquí el óbolo del rico y el del pobre, andan confüíH. 
didos en una bolsa común, porque la prensa y otr<» 
elementos sanos de acción^ representan una buena ^ft^ 
de dinero^ 

Incluyo á ü. importantes recortes de <La Industria,!^ 
^n cuyos conceptos podrá ü. graduar aproximadamei^ 
te el estado de las oosas; 

Cumplo un deber de lealtad ante el Jefe del partW' 
do Democrático y actual Presidente de la Rep^bli^i^ 
presentándole la situación tal como es. 

SuyQ infectísimo y muy atento.—». ■ ■ 

Seguro ' 

hervidor, ' 

José M. ^utiet^r^; • 

La Paz, Abril i« do i864. 
üeñor Dr. José Manuel Gutierre?. 

Stoeré. 
Mi apreciado, amigo. * "' . 

HQntestQ su estimable del 9, sintiendo fut V. a* 
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baya encontrcKlo fundadas las razones que le expuse 
-^ifr.ríiri.íaíUerHH' para no indicar ningún candidato ni 
,<5Q.tttribuir con íbhdos en las próximas elecciones. El Go- 
J^iíWiQ. declaró su abstención y yo debía ser consecuente. 
. No (^s cierto, como U. supone, que «por medio de 
~f. y^ladasí iávsinuaciones á mis partidarios íntimos,» hu- 
biese tomado parte en los trabajos electorales; todo Jo 
,quQ he procurada ha sido, recomendar la unión entre 
-4ej3aí5<?ríitas y constitucionales para designar de común 
fCUíu^rdo sits- (íandidatas. y propender á su triunfo, con 
iie^\i9í.áyy buensí féi^ojalíá.jse publicaran mis cartas, ellas 
justificarían la verdad de mis palabras. 
^ íAgradeciétidoltí por los recortes que rae ha incluidOj 
*lfte,re4Hto de ü. afactisiino amigo y— 

Seguro 
. ; Servidor. 

' ' ' G. Pacheco. 



La Paz, Abril 9 de 1887, 

'Señor Presidente Da. Gregorio Pacheco, 

Sucre. 
. , lyii distinguido amigo. 

r. í Mogufe 4 esta el 2 del presente, sin mas novedad 
-flwe u.u tíuertei. constipado quela brusca transición de cli- 
í«i:9^ ri^e . produjo en los primeros dias, y del qué ya 
fííje. 9Íít?nto aliviado." 

Tengo el pesar de manifestarle que, muy penosa im- 
«présiqnine'haíi causado ios vejámenes y hostilidades que 
las autondades desplegan, en esta contra el partido- li- 
beral. U. que recuerda que desde el 83 era lícito vito- 
..fjBssi.r* $4' nonfbite de cualquiera de los candidatos de en- 
^lÓHC^íSj'U. ^ue recuerda que cuando ahora mas de un 
año llegué acá, me vitoreaban sin que D. ni la policía 
lo tuvieran á malj ü. Señor, se sorprenderá sin duda, al 
saber que al que hoy hace tales manifestaciones en mi 
jfavor se le conduce á palos á la policía y allí se le hacen 
exhi.léii^sai'iüti^^ pectini'arias; no haciéndose lo propio y 
tolerándoseles en todo á4o« que vitorean al Señor Arce. 
,éf?5?¥^,^'*^ W pe^uadido de que estos hechos, no están 
autorizados' por Ü., me apresuro :á ponerlos en ^u cono- 
(pimien{^{)día que les ponga el conveniente remedio; pues 
ííibo Ü, mas que nadie, hasta dónde puede llevar á loa 
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, hombres la .desesperación, Y esto hay que evitarles á 
los pueblos, sobre todo cuando no hay motivo de justicia 
para atribularlos y cuando el Gobierno está encargado 
de velar por la armonía y felicidad mutua de los aso- 
ciadoá que íbrman la Nación. Esta solicitud, acorde 
con los antecedentes de mi doctrina política, perseve- 
rantemente practicada de mi parte, no dudo que hallará 
en ü., favorable apogida. 

Tengo queiníbrrbar á su Gobierno, sobre los mil de- 
talles de la misión que se me confió al Perú. Esto me 
hace deplorar su ausencia de esta ciudad, obligándome 
á emprender un largo y penoso viaje hasta donde U. se 
halla. Como estoy persuadido de que también U. desea 
conferenciar conmigo, tengo á bien anunciarle (jue den- 
tro de diez dias mas ó menos saldré de aquí, para eñ o- 
tros tantos tener el placer de abrazarlo. 

Anticipápdome á ese momento me repito de ü. afec- 
tísimo amigo y muy~ 

Seguro 

Sevidor. 

E. Camocho. 



Sucre, Abril 15 de 18S7^ 

Sefior General Dn. Eliodoro Caraacho. 

jLa Paz. 
Mi General y mi estimado amigo. 

Correspondo á su apreciable del 9, manifestándola 
mi complacencia por su feliz arribo á esa ciudad. 

Hubiera deseado que los demás párrafos de su pre- 
citada, me fuesen igualmente satisfactorios; mas veo con 
sentimiento que tan amistoso deseo queda contrariado con 
la queja que U. me dá de vejámenes y hostilidades que, 
dice, desplegan esas autoridades contra los del partido 
liberal, al estremo de conducirlos á palos á la Policía 
y hacerles exhibir allí multas pecuniarias, por el me- 
ro hecho de vitorear su nombre; no haciéndose lo pro- 
pio y tolerándoseles en todo á los que vitorean al &t. 
Arce. 

No comprendo ni puedo explicarme cómo sucede 
semejante cosa, cuando el Gobierno y . yo particular- 
mente, no solo tenemos recomendada á las autoridades 
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k laajor toleraucia eu este puato, »ioo que les dama* 
•jemplos prácticos de observarla con invariable empe-^ 
ño por nuestra parte. Me sorprenden tanto mas loa 
hechos que U. me refiere, cuanto que ellos están en 
completa contradicción con los elogios que e\ íí.® 391 
de «La Razón, )^ órgano autorizado por el partido libe-^ 
ral hace de Dn. Felipe Molina, Comisario Mayor de esa 
policía, aplaudiendo que el Gobierno no hubiese acep-. 
iadp la renuncia de sii puesto y declara que lo desem- 
peña con dignidad y honradez, cunipliendo con la ley,^ 
y nada mas que can la ley, sin odio y sin pasión. Có- 
üio pueden concillarse estos aplausos al jefe inmediata 
de la. Policía, si es que en ella tienen lugar los abu- 
sos que ü, menciona? No encontrando explicación po- 
sible al r^íspecto, creo conveniente remitir al Prefecto, 
una copia de su precitada carta, á fin de que me dé 
los^ informes precisos^ 

Entre tanto, agradezco á ü. la justicia que me ha-. 
ce al persuadirse de que tales hechos nunca puedeA 
estar autorizados por mí, según las referencias que ha- 
ce U. mismo y Iqs sucesos que acaban de pasar aquí 
en las noches de pascua, ea que algunos grupos que. 
vitoreaban á U. con tiros de rewólver, ft^epon tolerados, 
por las autoridades con su habitual moderación. 

.Píadie mejor que U. conoce mi política de órden„ 
de fusión y de armonía entre todosr los círculos^ á ella 
he sacriflc^do mis iutereses y sacrifico ahora mismo mi re-. 
poso doméstico, sin otra niira que la felicidad común 
de mis conciudadanos; mas si á pesar de ello, las pa-. 
sianes de partido llegaren a sobreponerse á los conse- 
jos de la experieacia, el Gobierno sabrá llenar su, deber 
.fm abnegación, y [patriotismo. 

. , Celebro su resolución de pasar á esta Capital, y de-^ 
IfOjSo, do abrazarlo, me repito su afectísimo amigo y-ra 

Segura 

hervidor, 

6. Pacheco. 



Btt el N.^ 3&1 de «La Razón» (periódico opasicio-í 
mista» de. ¿a Paz), recibido por el último Oorreo, he-. 
Bjoii^eiicantrado un elogio merecido del Comisario Ma- 
yw^4« Policía Dn. Felipe Moliúa, con uü justo aplausí^ 
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al Gobierno por no haberle admitido su renuncia. 

Y como poi* el mismo correo han venido cartas, 6ík 
que algunoa liberales se quejan contra la Policía de aque- 
lla ciudad, de vejámenes y hostilidades á sus copárti- 
darios por el simple hecho de vitorear al General Ca- 
macho, estimamos oportuno reproducirlo> para que el 
público imparcial juzgue de lo temerario de las quejai 
al frente de un elogio j' de un aplauso tan marcados, qu« 
nos hacen exclamar: ó éstos son indebidos ó las que- 
jas son infundadas. 

«SBNOR MOLINA.» 

«No ha sido aceptada por el Gobierno la renuncia 
que elevó este Señor, del cargo de Comisario Mayor d« 
esta Policía. Muy bien: los. hombres que desempeñan un 
puesto con dignidad y honradez, dando honor al go- 
bierno que los ocupa, merecen el aprecio y la recomen- 
dación de sus conciudadanos. Bueno sería que mu- 
chos de los empleados, sin tener apego al destino qui 
ocupan, lo desempeñaran como el Sr, Molina, cumplien- 
do con la ley, y nada más que con la ley, sin odio y 
sin pasión.» 

«Adelante, Sr, Molina: lo bueno se aplaude, asi ot- 



mo se censura lo malo.» 



«La RA7.0ÍÍ.» 



La Paz, Abril 22 de 18S?. 

Sr. Presidente de la República D. Gregorio Pacheco* 

Sucre* 
Muy querido compadre y amigo* 

Por este correo he tenido el agrado de recibir It 
apreciable carta de ü., fecha 15 del corriente mes. 

Creía^ siempre que á la llegada del GeneralCama- 
cho, sus intransigentes partidarios hiciesen calumnia* 
á las autoridades de aquí, quejándose de hostilidades* 
Felizmente conoce U. lo que son de exagerados, inso- 
lentes y violentos. Si fuésemos á examinarlos hechos, 
laB autoridades deberian ser quienes se quejasen. 

Es verdad que la autoridad policiaria ha dictado 
orden para que no se cometan alborotos ni haya sere^ 
natas por las noches, porque el vecindario en general, 
no puede sufrir desvelos ni molestias, por complacw 
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á unos pocos callejeros y tunantes/ Esto es de simples 
buen servicio de policía en todo país civilizado. 

' La aseveración del General Gamacho, hecha á U- ' 
en 'su carta de 9 del corriente, no es verdadera. La 
ófdén para que tarde de la noche no se vitoree, es 
general y no particular; pero los amigos del General 
son precisamente los que cometen desordenes, mien- 
tras que los añilados á otros partidos son muchísimo 
mas^ obedientes á las autoridades. Nadie los conoce 
mejor qué U., por la intransigencia que los caracteriza. . 
Insultan al que quieren, ya sea de palabra ó por la 
prensa. No hay noche que en la esquina de níi casa, 
no aípanezcan dos ó tres viva dores del General, que me 
quitan el sueño y sin embargo ^ no se les dice una pa- 
labra. Inteücionalmente he dado orden de que á esos 
que vienen á la calle de mi casa, nada se les haga ni 
diga siquiera. Puede haber en ninguna parte mas to- 
lerancia? Pero, si se quejan hasta contra U. y amar- 
gamente! 

El conservar U. á los amigos del General en posi- 
ciones ventajosas, es motivo para que lo insulten todos 
sus periódicos y en cada número. 

Aquí los Señores Vicente Ballivian y Daniel Guz- 
man, que pertenecen al Directorio de su partido, están 
con sueldo y nada .se les dice; pero si fueran amigos 
del Gobierno, ya vendría la censura. El capitán del" 
puerto en Chililaya, José Maria Salinas, compadre de 
U. y de) General también, le ha dicho tan luego que 
llegó: «que se le hostilizaba por ser su amigo.» Será 
hostilidad conservarlo en tan buen empleo?— Así soa 
todos ellos. 

La autoridad no puede ni debe apoyar á ningún 
partido; pero lo que ellos desean es, que seamos f)ar- 
ci'ales á su favor. Esto no conseguirán los unos ni los 
otros, mientras yo ocupe la actual posición. La auto- 
ridad debe estar por encima délas pasiones, aunque sea 
calumniada. 

Para que se convenza U. de los actos cometidos por 
los amigos del General Gamacho, le paso una relación 
firmada por el Intendente. Cualquiera que vea la lista, 
hará justicia á las autoridades. Todos son delitos co- 
munes y no hay tal prevención para amordazará los que 
hagan sus manifestaciones pacíficas. 

Les he puesto anotaciones al margen para que las 
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reconozcan, á pesar de que creo no los olvidarían el 
Sr. García, Dn. R. Gondarco y sus Edecanes paceños. 
Si les consulta U., ellos podran darle mayores detalles. 

Ademas, la noche del 19 del corriente, hubo una 
gran bulla en la plazuela de San Francisco á las 8. 
Eran unos treinta que vivaban á Ca macho y bajando 
por la calle de Ghocata, gritaban «piedra con los ron* 
dines^.» Felizmente se contuvo el desorden en pocos 
minutos y fueron conducidos varios de los agresores á 
la Policía. Gomprenderá U. que semejantes hechos no 
pueden tolerarse, porque afectan á la moral pública. 
A estos actos llaman los camachistas, prevención mar- 
cada de las autoridades y le calientan la cabeza de su 
General. 

Si no me hubiese pedido U. este informe, no le 
habría molestado con tan larga relacioü, porque con- 
sideraba siempre asuntos pequeños con los que no se 
debía quitar el tiempo al Jefe del Estado. 

Ninguna novedad hay que comunicarle, porque el 
departamento se halla en completa tranquilidad. 

Gou afectuosos saludos de toda la familia, me re- 
pito de Ü. su decidido compadre y amigo. — 

S. S. 
/. Federico Zuazo. 

Relación de los delitos y faltas cometidas, según 
el libro de denuncias de esta Policía, por. las personas 
que á continuación se espresan: 

Fidel Sanjines por el delito de haber destrozado un 
empapelado. 

Raymundo Monroy por allanamiento de domicilio 
en San Pedro. 

José Várela por asalto, rewólver en mano, á Wen- 
ceslao Villamil. 

Victoriano Tornero por desórdenes y abusos é in- 
sultos alSr. Subprefecto de la provincia del Gercado. 

Ricardo Bello por insultos en público al S. Ángel 
Rodríguez. 

César Archondo por falsificación de una carta cón- 
1 uniendo billetes. 

Dionicío Gutiérrez por ultrajes y maltratos á Bru- 

8 
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lio Aparicio, y par contusiones graves inferidas á Ro- 
ifiualdo Arias. 

Presbítero Adolfo Alcoreza por flagelación á \\n 
menor. 

Cesáreo Medrano por abuso de confianza. 

Manuel San jines por insultos, injurias y ultrajes eü 
público al Dr. Antonio Guerrero. 

Casimiro Boyan por tumulto en la casa del Dr. H. 
Montero. 

G^^egorio Calero por ataque con rewólver y piedra 
a Pedro Viancbi. 

Secundo Forres por injurias y maltratos á Ana 
Salazar. 

Éx-Coronel Juan Salinas por allanamiento del do- 
micilio de Esteva n Gutiérrez. 

Norverto Lanza por haber descerrajado la puerta 
de un canchón. 

Eloy Calero por allanamiento é insultos graves á 
Félix R. Peñaranda. 

Hermógenes Montero porinjurias graves á su espoisa^ 

Toribio Tapia por delito de ataque^ rewólver en ma- 
no, á Adolfo Pantoja* 

José Peñarrieta por flagelación á Mariano Mamani^ 

Bonifacio Zegarrundo por haber insultado pública- 
mente al cuerpo de Comisarios, amenazándolos con la 
llegada del General Gamacho. 

Policía central de La Paz, a 21 de Abril de 1887. 

Es conforme. 

El Intendente— /waw Balsa^ 



La faz, Abril 22 de 1887. 

Sr. Presidente» D. Gregorio Pacheco. 

Sucre- 

Muy distinguido amigo. 

He recibido su favorércida de 15 del presente^ qué, 
como otras que me vienen de letra de su Secretario, me 
ha causado penosa impresión. Y como ella' contiene el 
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reproche dé contradicción, en que se halla mi anterior 
con «La Razón,» siento la necesidad do aclarar mis 
conceptos. 

Que el comisario Molina haya merecido elogios de 
ia prensa liberal, no quiere decir que sea imposible que 
los liberales sufran^vejámenes de las autoridades supe- 
riores á aquel. Molina no es Prefecto ni Intendente si- 
quiera, y U. mi digno amigo, pudo suponer que cuan- 
do yo le presentaba mi humilde queja, no lo hacía por 
llevarme de cuentos de barrio ni por quejumbroso, sino 
porque un líecho de ese género que pasó por mi vista, 
conlirmó lo que infinidad de testigos mehabian referi- 
do. Ahora agrego, que otros hechos posteriores^ en los 
pocos días que estoy aquí, me hacen ver que los libe- 
rales son aquí el objeto de una sistemática hostilidad 
por parte de las- autoridades déla ciudad, y ello lo pon- 
go en conocimiento del Jefe Supremo que, entiendo no 
tiene en su honorable conciencia y recto criterio, mo- 
tivo alguno para dudar sobre la veracidad de mi palabra, 

Me dirá ü* que por qué no formulo acusación en 
forma, puesto que hay leyes que garantizan la seguri- 
dad individual y Tribunales que las aplican, castigando 
á los culpables etc. La observación sería justísima. 
Pero como mi réplica no puede ser encerrada en los es- 
trechos limites de una carta, la reservo para cuando 
tenga el honor de conferenciar amigable y serena- 
mente con U. Mientras tanto, ruego a U. que, en bien, 
no digo de mi partido, sino de los grandes intereses de 
la Patria, crea lo que le dice su sincero y personal ami- 
go, y dicte las medidas de prudeBcia que conjuren los 
males que sus agentes preparan, al parecer intencionalr- 
mente, para mañana. 

Infiero por el último carreo que su permanencia en 
esa será indefinida. Yo saldré de aquí en la semana 
entrante, (*) para tener el gusto de abrazarlo veinte 
dias después. 

Entretanto, me repito de ü. siempre atento y afmo. 
amigo-^ 

S. S. 

E. Camacho. 

(•) Razón por la qu© no se le contestó. 
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La Paz, Viernes Santo 23 de Abril de 1886, 

Sr. Teniente Coronel Dn. Belisario Games. 

Sicasica. 
Confidencial. 

Mi querido hijo. 

Tengo tu estimable del 20. En con testación á ella 
te diré lacónicamente — que no corre prisa que dejes 
la Provincia; por el contrario, conviene que perma- 
nezcas en ella hasta después de las elecciones, con- 
servando el 6rden y sirviendo de garantía á la libre 
emisión de los sufrajios, sin protejer ni deprimir á nin- 
gún partido. 

Intertanto, puedes hacer desde esa, renuncia de 
tu destino de Subprefecto. 

Celebro infinito que no hayas tenido ocasión de 
intervenir en la reaHzacion de fondos fiscales de esa^ 
Provincia. 

No puedo ser mas estenso. 

Tu afmo. padre — 

» G. Pacheco. 



Sucre, Febrero 11 de 1886. 

Señor Dn. Ricardo Soruco. 

Cocbabamba. 

Muy querido compadre y amigo. 

En la semana pasada llegó el correo del norte des- 
pués de que despachamos el de ésta, y me trajo su, 
estimable de 28 del pasado, y el actual, su apreciable 
del 4. Las contestaré muy lacónicamente, porque ape- 
nas tengo tiempo para ello. 

No es cierto que el Dr. Arce haya renunciado su 
candidatura en favor de nuestro amigo Ovidio Suárez. 

Respecto de candidaturas, le diré á ü. con la 
confianza y la reserva del amigo, que yó no protejo ni 
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deprÍQio ninguna; dejo á todos los partidos en plena 
libertad de acción. Como Gobierno, conservo el or- 
den y las garantías de los ciudadanos^ y respetaré y 
apoyaré, al fin de la jornada, al ciudadano que haya 
merecido la mayoría de sufrajios de sus conciudada- 
nos. — En vano es que se me calumnie imputándome 
hostilidad contra alguno de los partidos beligerantes. 

Conceptuó feliz la idea de U. de vender por lotes 
y en la forma de su aviso y plano, la propiedad ur- 
bana á que él se refiere etc . . • . 

Ya no puedo mas, compadre querido. Con un 
afectuoso saludo á mi comadre y familia, disponga 
U. de su decidido compadre y amigo- 
Seguro 

Servidor. 

(x. Pacheco. 



Nota. — El General Gamacho dirijió de Potosí una 
carta al Presidente de la República, coa fecha I*', de 
^Juuio, diciéndole: que sus amigos de Sucre le asegura- 
ban que el Gobierno se hallaba prevenido contra él y 
dispuesto á hacerle un desaire; y que, aun cuando él 
no daba importancia á semejante vulgaridad, creía opor- 
tuno incluirle, en copia, una de las cartas que sobre el 
particular habia recibido de esta Capital. 

Dicha copia, suscrita por N. N., contenia, entre 
otras imputaciones al Gobierno, la siguiente: 

íCTaqui le arman una celada á la Yaíí^2'.<tOI 
La respuesta del Presidente fué la que sigue: 

Sucre, Junio 4 de 1887. 

Sr. General Eliodoro Gamacho. 

Potosí. 

Mi General y mi estimado amigo. 
Antes de recibir su apreciable del 1.®, ya tuve la 

Digitized by VjOOQ IC 



—62— 

triste Doticia del fallecimiento de su primo hermano y 
amigo mío el Dr. Teodomiro Camacho; pérdida tan sen- 
siblepara lamagistratura judicial, para su familia y ami- 
gos, la he deplorado vivamente y me apresuro á enviar 
á U. mi mas sentida condolencia. 

Desde que U. llegó á La Paz, comenzaron los rumo- 
res de alarma, atribuvéndole propósitos subversivos con- 
tra el orden legal del país; era natural que ante U. lle- 
garan también iguales vulgaridades, pero en sentido 
inverso, imputando al Gobierno mala disposición y mi- 
ras depresivas contra su persona. Los que, como*^ U.y 
yo, conocemos el juego de las pasiones políticas en nues- 
tro país, no debemes extrañarlo, pues sabemos muy 
bien que ésta es la ocupación que predomina en la gen^ 
te ociosa, que por desgracia vá acostumbrándose á vi- 
vir de la política en vez del trabajo honrado. 

La prensa que, en otros países, es elemento de ci- 
vilización, se ha convertido entre nosotros en instru- 
mento de odios y rencores, que ahogándolas mas sa- 
nas inspiraciones del patriotismo, sirve tan solo para di^ 
vidir á los ciudadanos y matar todo germen de progre- 
so material y moral. Cuando hablo de la prensa en ge- 
neral, no exceptúo ninguna publicación, pues todas, con 
mas ó menos intensidad, enardecen las pasiones en el 
sentido de sus aspiraciones egoístas, desatendiendo los 
verdaderos intereses de la Patria. 

Deseando á ü. un feliz viaje á esta capital, para te- 
»er el agrado de abrazarlo, me repito su afmo. amigo y—' 

S. S. 

G. Pacheco, 



Potosí, Junio 8 de 1887. 

Sr. Presidente D. Gregorio Pacheco. 

Sucre, 
Muy distinguido amigo. 

Con agrado me he impuesto de su apreciable de 4 
del presente. 

Parece que hay interés en impedir mi visita á U., 
como se informará por la adjunta copia. Lo mas 
estraño es el tono de esa prensa oficial, que dji p6r cono- 
cido mi propósito revolucionario/ 
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Si así lo cree el gacetero, entiendo que U. que co- 
noce cuánto detesto las revoluciones para alcanzar el 
poder] U. á quien aconsejé el 84, rechazara, como yo, 
las vías de hecho á que le inducían sus amigos; U. cu- 
yo gobierno ha sido escudado por este su amigo con- 
tra los vendavales que han agitado á sus antecesores; 
U., digo, habrá rechazado indignado tan ridiculas su- 
posiciones. 

Una hora de conferencia que tengamos, disipará e- 
sos nubarrones que algunos de sus amigos, pero que 
no deben ser leales, se empeñan en acumular ante sus 
ojors. El lunes próximo estaré en esa á abrazarlo. 

Mientras tanto me repito de U, siempre áfmo. a- 
migo— 

S. S. 

E. Camacho. 



COPIA. 

Sr. General i)r*. Eliodoro Camacho. 

Potosí. 

Sucre, Junio 4 de 1887* 

Muy estimado General y amigo. 
Es tan pronunciada la ansiedad de todos sus ami- 
gos para recibir á U. y abrazarlo, que hace temer á los 
corifeos del arcismo que los artesanos que forman sus 
íilas, se contagien con el entusiasmo de los nuestros y 
los abandonen. En previsión de este peligro, han for- 
mado el inicuo plan de causar un conflicto el día do 
la entrada de U. á esta capital, de acuerdo con el Jefe 
del Estado, quien ha proclamado á sUs soldados, en 
los cuarteles, exitando su patriotismo y el deber mili- 
tar que tienen de conjurar la revolución que U. viene 
á hacer, prometiéndoles grandes premios pecuniarios. 
Les ha dicho que posee datos positivos de los planes de 
conspiración, y aun ha hecho publicar, en su periódico 
oficial «Los Debates,» esta ficción de próximo desorden. 



Reciba U. el abrazo de su invariable amigo— 

S. S. 
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TELEGRAMA. 

Sucre, Junio 10—87, 
Sr. General Eliodoro Camacho. 

Potosí. 

Oficial — Recibo su carta del 8.— Venga U, tran- 
quilo.— Contenido de copia, calumnioso, absurdo. 

Espera abrazarlo — 

Su amigo. 

«G. Pacheco.» 

JXTota. 

Habiendo solicitado el General Camacho por me- 
dio de su hijo, que es Adjunto á la Legación de 
Bolivia en Lima*, que el Ministro de Gobierno man- 
dara publicar tan solo la nota oficial qiie en 7 de 
Agosto próximo pasado dirigió el General Camacho 
al L' Vicepresidente de la República; el Ministro 
Carpió le ha contestado hoy, por medio de una nota ver- 
bal, que «puesta su petición en conocimiento del Pre^ 
e sidente de la República y del Gabinete, se ha 
« acordado que se le conteste: que él tiene pleno de- 
« recho para publicar la mencionada nota, así como 
d lo tiene el Gobierno para publicar igualmente to- 
« das las conferencias que tuvo con el Presidente 
(C y 1*. Vicepresidente, en razón de que ellas invis- 
« ten carácter oficial y deben ser del dominio público 

Si se recibiese la respuesta del General Cama- 
cho antes que este número entre en prensa, se pu- 
blicará á continuación. 

Sucre, Setiembre 2 de 1887. 
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